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INSTRUMENTOS DE 
LA REACCIO 





Si, a pesar de todo cuanto se ha 
dieho y comprobado acerca del ca- 
rácter y de la función reaccionaria 
de ciertos organismos gremiales 
opuestos al movimiento de la F. O. 
E. A., existieran todavía espíritus 
extremadamente cándidos que se 
prestaran a poner en duda tales 
afirmaciones y pruebas, los hechos 
que se están produciendo en estos 
momentos, tanto en la capital como 
en el interior del país, bastarían 'pa- 
ra despejar la más oscura de las 
nebulosas y disipar todo vestigio de 
duda que pudiera quedar en ese 
sentido. 

Estamos tan acostumbrados a se- 
ñalar al capitalismo y al listado co- 
mo los más visibles enemigos de 
muestra causa, — y lo son, en ver- 
dad — que casi mos hemos habitua- 
do a creer, o a infundir, por lo me- 
nos, la creencia de que, fuera de 
esos dos factores adversos, no exis- 
ten otros elementos de reacción con- 
tra el movimiento de conquista eco- 
nómica y emancipación integral que 
propulsa la F. O. R. A. Pocas ve- 
ces nos detenemos a estudiar y se- 
ñialar los verdaderos caracteres de 
la reacción que se cierne sobre nues- 
tras cosas. Hablamos y accionamos 
diariamente contra la reacción del 
capitalismo y del Estado, 'pero no 
siempre tenemos una clara noción 
de los elementos que intervienen en 
nuestra contra, favoreciendo o faci- 
litando los planes de esa reacción, 
cuando no prestándose a servir en 
forma abierta e incondicional a los 
tenebrosos designios de la misma. 

Sin embargo, la más ligera de las 
reflexiones debe llevarnos a pensar 
que tanto el capitalismo como el go- 
bierno que sirve los intereses de 
aquél, no estarían, hoy por hoy, en 
condiciones de afrontar con proba- 
bilidades de éxito, el vigoroso em- 
puje del movimiento emancipador 
del proletariado, si para ello mo dis- 
pusieran más que de sus resortes 
naturales. Verdad es que capitalis- 
tas y gobernantes disponen de infi- 
nitos recursos para entorpecer nues- 
tra marcha y poner en peligro la 
estabilidad y la vida de las organi- 
zaciones que subvienen a la defen- 
sa de los intereses morales y mate- 
riales de los desheredados. Policías, 
ejércitos, leyes, jueces, cárceles y 
presidios forman entre esa infinita 
variedad de recursos propios con 
que cuentan [privilegiados y gober- 
nantes para poner una valla de con- 
tención y de muerte al avance del 
proletariado que marcha por la sen- 
da de su mejoramiento y de su 
emancipación definitiva. Pero, es- 
tos recursos, que en otras épocas pu- 
dieron servir para mover la máqui- 
na reaccionaria e imponer la domi- 
nación omnimoda de la tiranía eco- 
mómica y política sobre las ruinas 
de las orgamizaciones defensivas de 
los productores, hoy, ante el gene- 
ral despertar de las conciencias y 
la extensión cada día mayor de la 
Idea de organización entre los ex- 
plotados, no alcanzan por sí solos, a 
cumplir la misión que les está con- 
fiada. Hoy no es lo mismo que ayer. 
Antaño, la reacción caía contra el 
movimiento proletario, y con un dé- 
bil embate lo desvastaba por muchos 
años, sin necesidad de emplear otros 
recursos que los apuntados. Hoy, en 
cambio, si la reacción capitalista y 

estatal no dispusiera de otros medios 
para manifestarse, sólo ofrecería un 
peligro de relativos alcances. Sus 
zarpazos entorpecerían, desde luego, 
nuestro avamce, y hasta lograrían 
aplastar el poderío de las organiza- 
Ciones, pero ese aplastamiento sólo 
sería momentáneo, Apenas pasaría 
el vendaval, cuando ya el movimien. 
E Ea rehecho y dispuesto a 

archar con más vigorosidad aún 
hacia sus destinos. j 

Por eso es que, en la hora que vi- 
vimos, los tiranos no confían ya en 
los recursos que son propios al en- 
granaje estatista. Se han procurado 


ctros instrumentos para mover la 
maquina reaccionaria, y, aunque no 
10 parezca, son esos instrumentos 
10s que hoy actúan en primera fua, 
cefendienao incondicionalmente los 
wntereses del capitalismo y del Esta- 
do, y atacando en forma abierta o 
solapada los movimientos que, como 
el de la F. O. R. A. en este país, 
constituyen un serio peligro para la 
supervivencia del régimen de iniqui- 
dad, así como ¡para el logrerismo de 
los arrivistas de toda laya, y en es- 
pecial de aquellos que se prestan a 
servir como instrumentos de la re- 
acción. Y por eso es, también, que 
las reacciones que hoy ponen una 
nota de temeridad y de incertidum- 
bre en el movimiento del proletaria- 
Go, presentan caracteres fundamen - 
talmente distintos a los que ofre- 
cian las de antaño. Claro está que, 
sustancialmente, la reacción no ha 
modificado ni modificará sus objeti- 
vos, pero, si en esto no ofrece va- 
riación, la ofrece, en cambio, y de 
singular importancia, en lo que toca 
a sus formas de exteriorizarse y, s0- 
bre todo, a sus elementos constitu- 
tivos, 

Para comprender la importancia 
y el peligro que entrañan las huevas 
furmas y los nuevos elementos que 
pone en juego la reacción de hoy, 
bastará con que nos detengamos a 


reflexionar sobre esos hechos a los ¡ 


cuales aludimos al principio, y ante 
los que es preciso que nuestro mo- 
vimiento dedique su máxima aten- 
ción, Tales hechos, contenidos en el 
ataque continuado que viene llevan- 
do el gran capitalismo naviero con- 
tra nuestras organizaciones portua- 
rias, nos ofrecen la comprobación de 
que la máquina reaccionaria que los 
produce no está movida solamente 
por los resortes de que dispone el 
gobierno dentro de la ¡propia esfe- 
ra del Estado. Hay, aparte de las 
leyes, de los jueces, policías y de- 
más elementos de represión que, 
por su naturaleza estatista, tienen la 
especial misión de servir a los inte- 
reses del privilegio, otros instru- 
mentos que la reacción utiliza en 
estos instantes para la comisión de 
esos hechos tendientes a facilitar el 
plan del capitalismo naviero. 
Instituciones y hombres que, pú- 
blicamente, no están colocados den- 
tro de la órbita del Estado, y que 
aparentan estar de frente al capita- 
lismo y por la defensa de los traba- 
jadores, tienen, sin embargo, estre- 
cha ligazón con el gobierno, y sir- 
ven en forma incondicional a las ma- 
quinaciones de la burguesía naviera, 
constituyéndose en instrumentos de 
la reacción que en estos momentos 
se propone destruir los gremios por- 
tuarios cobijados en la F. O. R. A. 
No otra es la función que vienen 
cumpliendo la UT. $. A,, la F. O. Ma- 
rítima y los hombres que ofician co- 
mo dirigentes de tales organismos, 
al prestarse, primero en esta capital, 
y luego en los demás puertos del li- 
toral, a formar entidades supuesta- 
mente obreras, con el fin de colocar- 
las de frente a las organizaciones ya 
existentes. y desalojar el control que 
vienen ejerciendo estas últimas en 
las Jabores portuarias, para imponer 
el pronio. mediante la traición y el 
crimen utilizados como sistema. 
Teníamos pruebas suficientes pa- 
rá reputar a la U$S. A. y ala F. 
O. Marítima como entidades que 
sirven a las urdimbres de la políti- 
ca obrerista y a las maquinaciones 
del gran capitalismo, urdimbres y 
maquinaciones que se dirigen a des- 
truir los cuadros gremiajes de la F. 
OC. R. A. Sabíamos que tanto la U. 
S. A. como la F. O. Marítima es- 
tuvieron siempre dispuestas a se- 
cundar los planes del obrerismo ofi- 
cial, y que en repetidas ocasiones 
han ofrecido a los capitalistas, ele- 
mentos erumiros para reemplazar a 
los obreros integrantes de nuestros 
gremios, Conocíamos, pues, lo bas- 
tante como para tener conceptuados 


e 




































Focos de corrupción 
y delincuencia 


La afirmación de que todos los órga- 
nos que componen el Estado, son focos 
generadores de los más funestos males 
sociales, se halla confirmada por la ex: 
periencia diaria. No hay día que los dia- 
rios grandes, que son log que más se 
empeñan en mantener incólume la fir- 
meza de los mandamientos nacionalistas, 
dejen de brindarnos con la suculenta no- 
ticia de que en tal repartición se ha 
descubierto un desfalco cuyo monto aun 
no ha podido ser precisado...; de que 
tal o cual funcionario, de alta jerarquia 
y respetabilísimo, está complicado en es- 
candalosas negociaciones; de que los re- 
glamentos, leyes y Cartas Magnas son 
meras tiras de papel, o, en el mejor de 
log casos, medios para justificar las co- 
rruptelas e iniquidades. ¿No se prueba 
elocuentemente con los hechos que re- 
gistra la diaria crónica destinada a la 
delincuencia administrativa, que aquella 
afirmación es indestructible? 

A la prensa grande no le conviene con- 
fesar que el mal no tiene remedio y que 
esas pústulas del régimen democrático, 
son el verdadero fruto del mismo. Por 
eso, ante el descubrimiento de que las 
mismas altas autoridades policiales, en 
lugar de entregar a los jueces los pro- 








fesionales de las timbas que, mediante 
trampas en el juego, saqueaban cantida- 
des fabulosas, concertaban apaños entre 
las víctimas y los estafadores, las altas 
tribunas periodísticas claman por la de- 
puración en la repartición policial, la 
más insaneable por origen y naturaleza 
orgánica. Y por las mismas razones Con- 
vencionales, pretenden demostrar que el 
Poder Judicial si no desempeña su mi- 
sión con la legitimidad y santidad que 
se le atribuyen, es por culpa de los ma- 
los funcionarios. 

El proletariado, consciente de sus de- 
rechos y de lo que en realidad es la 
justicia burguesa, no comulga con rue- 
das de molino: sabe muy bien que los 
hechos delictuosos que tanto alarman a 
los cultores del etvismo argentino, son 
generados por el mismo engranaje esta- 
tista. Por eso está persuadido que la 
Única forma de que Ja repartición poli- 
cial no sea un vivero de males antisocia- 
les, y el Poder Judicial no esté integrado 
por magistrados que despilfarran el di- 
nero particular entregado a la sagrada 
custodia de los mismos, amén de otras 
irregularidades y fallas, es que tanto una 
como otro dejen de existir, como igual- 
mente todo el tortuoso y nefando engra- 
naje estatista. Porque la justicia verdade- 
ra, nada tiene que ver con log códigos 
civileg y penales, fabricados para mante 
ner el privilegio, la explotación de los 
desheredados v las calamidades que é€s- 
tog soportan. 








RESISTENCIA PASIVA 


La convulsión social de la India 


La India, centro de convergencia de 
emigraciones de la época más sombría de 
la prehistoria y posteriormente punto de 
partida de las razas hindo-europeas ge. 
neradoras del amanecer de las civilizacio- 
nes del viejo continente, se halla convul- 
sionada por las corrientes nacionalistas. 
Conmueve a esa vastísima extensión te- 
rritorial, habitada por más de ciento 
treinta millones de seres, el ideal de 
crear un Estado democrático (Self gover- 
nement) más o menos similar a los exis- 
tentes en las Américas. Lo gue prueba 
que fué centro de civilización antigua, 
ocupa el grado inferior ya superado por 
los pueblos americanos, cuyos sistemas 
republicanos, en los mismos países que 
aun atraviesan el período de pubertad de- 
mocrática, dan la sensación de regirse 
mediante gastados engranajes políticos y 
económicos que los precipitan en la de- 
cadencia prematura... 

Pero lo que más sorprende en la vorá- 
gine nacionalista que azota terriblemente 
esa gran región, es que los dirigentes 
del movimiento patriota se nutran de la 
idea religiosa de mantenerlo en el plano 
de la “resistencia pasiva”. Gandhi, una 
especie de Mesías de ese movimiento, es 
el que más se ha destacado en la prédica 
de esa especie de ascetismoy hindú. Su 
doctrina llega a la inhumanidad de con- 
denar a los millares de sectarios a pros- 
ternarse en actitud contemplativa, cla- 
mando por las virtudes mágicas del Bra- 
hamanismo y los dioses de las restantes 








a esos organismos como instrumen- 
tos Iinconulcionajes de la reaccion; 
pero, sí auguua duda hubiera oscu- 
1eciao nuesiro juicio, los necaos que 
estan ocurriendo actualmente, y el 
caso de Kosarlo, sobre todo, del que 
uos ocupamos en otro lugar, terml- 
uarian por convencernos en forma 
defimtiva. 

Ya no puede caber ninguna duda 
referente al carácter de tales orga- 
nismos y al rol antiobrero que vienen 
desempeñando. Incapaces fpara opo- 
ner una valla al avance de nuestro 
movimiento, mediante el solo juego 
de los recursos represivos que les 
son propios, el capitalismo y el Es- 
tado han encontrado en la U, $. A. 
y en la F. 0. MM. los instrumentos a 
propósito para secundar sus planes 
reaccionarios. 

Ante esta realidad, los hombres e 
instituciones integrantes del movi- 
miento que encarna la F. O. R. A., 
los que amen sinceramente este mo- 
vimiento, tanto por su finalidad co- 
mo por el rol que está llamado a 
desempeñar en la lucha por el me- 
joramiento de la familia proletaria, 
deben hacerse cargo de ese carácter 
doblemente pelieroso que ofrece la 
reacción que hoy nos cerca, y, de- 
jando de lado toda otra preocuna- 
ción, entregarse enteros a la defen- 
sa de nuestras posiciones amenaza- 
das. Tengamos plena sesuridad de 
cue, enfrentando al capitalismo, al 
Estado y a los instrumentos de la 
reacción de esta hora, no sólo habre- 
mos defendido la F. O. R. A., si- 
no los ideales anarauistas aque dan 
cuerpo a su programa de futuro. 


sectas, frente a las actitudes belicosas 
de las fuerzas británicas que, como 10 
vienen demostrando, están dispuestas a 
defender palmo a palmo ese dominio de 
S. M. Británica. 

No obstante reflejar, ese vasto y eom- 
plicado movimiento, las funestas influen- 
cias de los arcaicos mitos religiosos, que 
a su vez facilitan poderosos factores de 
confusión y predominiz al imperialismo 
de Jhon Bull, el santo y seña de la “Re- 








FUNTADA Ei AÑO 4! Or 


QA 92 
oy 
_ E 








E 
AEDNSEJO FEDERAL y 





PORTE PAGO 








José Borrego (Correo Central) 





Los actos 










contra el estado 


con la monstruosidad fiscal, 


ponsabilidad de la campaña. 


un peligro para el movimiento 


Afirmación 








del 23 de 


agosto 
Por la libertad de Mariano Mur y 





de reacción actual 





Teniendo en cuenta lo apremiante del estado del proceso 
fraguado contra el camarada Mariano Mur, al que, de acuerdo 


la magistratura se esfuerza por 


condenarlo a cadena perpetua, el Consejo Federal ha resuelto 
recomendar urgentemente a las organizaciones en general, apro- 
vechen los actos del 23 de agosto pa ra magnificar la campaña 
entprendida pro-liberación, de forma que resulte un día elocuen- 
temente significativo en el sentido de 
nes siniestras de los jueces, al servicio de la empresa construe- 
tora Christian y Nielsen ,autora principal de los acontecimientos 
que costaron la vida a su ingeniero Stranger, y de afirmación 
de la justicia que asiste al movimiento forista al asumir la res- 


repudio a las maquinacio- 


Además, el Consejo Federal ha creído de suma importancia, 
advertir al proletariado forista, que las actitudes delictuosas de 
la policía de algunas localidades y 
importantes centros burgueses, industriales y navieros, cuyos fi- 
nes evidencian elocuentemente el propósito de colocar al pro- 
letariado en la situación de lock-out o huelga forzosa, pero elu- 
diendo la responsabilidad de la provocación; que en fin, el es- 
tado político y económico, en general, por que atraviesa el país, 
reclama atención especial de todos y 
dientes a conjurar las situaciones que directamente constituyan 


los planes provocativos de 


elempleo de medidas ten- 
forista 


Por lo tanto recomienda que el mismo día 23 de agosto se 
dedique, también, a ilustrar al proletariado, sobre una situación 
ue, como ésta, involucra problemas de gran trascendencia. 

EL CONSEJO FEDERAL 





de valores 





¿Qué es el forismo 


o quintismo? 


sistencia Pasiva” ha fracasado elocuen-| y ¿ga y llanamente podría contestarse 


temente. Los mismos profetas de la lu- 
cha por un Estado independiente, hanse 
convencida que la indeferencia y no co0- 
peración con la administración inglesa 
sería tolerable por la sierpe colonial, en 
tanto las fabulosas riquezas que extrae 
la dinastía británica no estuvieran ex- 
puestas a serios quebrantos. Y como los 
terribles gravámenes fiscales y las exa- 
ciones feudales que viene manteniendo 
Inglaterra a sangre y fuego, se han pues- 
to en serio peligro con el boicot naciona- 
lista a la administración del virreynato 
y a los productos de fabricación inglesa, 
la Tucha pasiva ha pasado al plano de 
la lucha abierta y trágica. Ahora los mis. 
mos caudillos o patricios fomentan el 
asalty a las zonas productoras de sal, que 
constituyen principales fuentes de rique- 
zas fiscales. 

La lucha por la independencia política 
de esa inmensa región asiática, ha culmi- 
nado en un movimiento de índole comba- 
tivo, donde la sangre se ha vertido a to- 
rrentes. Pero, contrariamente a lo que 
se propala, se trata de una fucha contra 
la dominación extranjera para afianzar la 
dominación del Estado nacional. De don- 
de se deduce que, con la implantación de 
esa llamada independencia, el pueblo no 
habrá hecho sino cambiar de engranaje, 
dejando subsistentes todas las horribles 
consecuencias de la inmua explotación 
capitalista y el parasitismo de la buro- 
cracia estatista. 

Resumiendo, puede afirmarse que el 
movimiento encabezado por Gandhi, como 
modalidades tácticas, conspira contra los 
fines necionalistas del mismo, y como fi- 
nalidad social, es la negación de los ver- 
daderos derechos y efectivas libertades 
sociales que sólo se alcanzarán destru- 
yendo la dominación de clase y toda he- 
gemonía estatista, sea nacionalista y res- 


ponda a la llamada “dictadura prole- 
taria”. 





Del tinglado... 


De la farsa democrática trasciende al 
gran auditorio ciudadano, 





esta afirma- 
ción: La Argentina posee la envidiable 
tradición de su generosa hospitalidad a 
los exilados de las tiranías de ja tierra. 
Y tan despampanainte verdad la expresa 
el doctor Palacios, especie de tradiciona) 
D'Artagnan muy destacado en las justas 
del socialismo criollo y de la democra- 
cia a la francesa... 

Pero nadie debe extrañarse que un 
Palacios, ducho en el arte del malaba- 
rismo político, y destacado acróbata, di. 
ga cosas tan deslumbrantes... Después 
de todo, no ostenta nuestro mosquetero 
el más leve estigma de la esclavitud dei 
salario, ni tampoco irradian ideas anar- 
quistas de ese su cerebro no apto para 
tan quijotescas ideaciones. 

Se trata de un simple burgués, sin 
abdomen, y con veleidades románticas... 

¡Qué sabrá ese galanteador de las 


que es un movimiento de profundas y 
amplias proyecciones sociales, Para cons- 
tatar el aserto, bastaría con observar las 
simpatías que sus actitudes y gestas pro- 
vocan en los medios populares que están 
fuera de su área orgánica. Un simple mo- 
vimiento huelguístic), determina esas co- 
rrientes morales que lo protegen contra 
la saña de los enemigos del progreso, 
y le imprimen ese carácter social de que 
carecen otrog movimientos puramente 
sindicales o políticos. ¿Serían posibles 
tales aspectos y exteriorizaciones si el 
forismo no representara una excepción en 
la agremiación obrera? 

Es natural que aquellos que, por inte- 
rég y por mentalidad burguesa, son afec- 
tos al régimen establecido, no alcanza- 
rán a comprender esas cualidades que 
enaltecen al forismo, y hasta serán pre- 
sa de serias inquietudes, que los impul- 
sarán a inquirir las causas que hacen po- 
sible la existencia de organizaciones de 
naturaleza forista, Pero, estas inquietu- 
des y aquella incomprensión no resultan 
tan explicables cuando parten de perso- 
has que acusan una mentalidad supra 
libertaria. Sin embargo, lag hay que s0o- 
bre el forismo, tienen un eoncepto delez- 
nable... Jo que no obsta para que se den 
a enaltecer “sindicalismos” de modalida- 
des realmente antilibertarias, 

En efecto; esas personas, adoptando 
poses doctorales y con tono que pugna 
por ser grave en los escritos y en la 
verba, se explayan a diario sosteniendo 
que el forismo es un movimiento de ma- 
sas, informe, de objetivos puramente ma- 
teriales, o, lo que eg lo mismo, un reba- 
ño, más o menos grande, dirigido por un 
grupito de pastores analfabetos que no 
saben el a, b, e del anarquismo... 

A pesar de esas, a no dudar respecta- 
bles opiniones de log aludidos mentores 
del anarquismo, sostenemos que la F. O. 
Regional Argentina encarna la más alta 
idealidad emancipadora. Al par que mo- 
vimiento mejorativo, en el sentido de con. 
quistar aumento de salarios y condicio- 
nes generales más humanas para los ex- 
plotad”s, trabaja en éstos enalidades psi- 
cológicas anárqnicas (perdónesenos el €x- 


abrupto...) ¿En qué forma las trabaja? | 


Precisamente en esa misma lucha, que 
aunque va dirigida a obtener las citadas 
mejoras inmediatas, tan sabrosas para los 
idealistas puros, involucra la acción con 
tra las exteriorizaciones del Estado. 

La “acción directa” empleada por el 


forismo es, de hecho, además de una 
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ubres del presupuesto, del terrible exi- 


lio del destierro, de las peregrinaciones | defensa de éste. Esto última, por la sen 


evidente negación de los medios legales y 
un desconocimiento de las más funda- 
mentales instituciones de los regimenes 
autoritarios, la capacitación práctica de 
los aherrojados, para rejir sus destinos. 
Agreguemos a este forjamiento de eua- 
lidades revolucionarias, en el yunque del 
cotidiano batallar, forjamiento que 58 
difiere en algo a la plácida teorizaeión 
pura de los que viven la hermética exis 
tencia de los gabinetes, agreguemos, Po- 
pctimos, la labor eultural eminentemente 
cultural, de las organizáciones foristas y 
entidades anárquicas que son afines al 
forismo. ¿O es que las conferencias y los 
escritos destinados a combatir los pre- 
cios sociales. y demostrar a los obreros 
Que la causa de la miseria y la esela- 
vitud está en las religiones, en la ex- 
plotación y el Estado, están en abierta 
pugna con la cultura anárquiea? ¿Pero, 
qué clase de cultura apetecen, entonees, 
los anarquistas antiforistas? 

En verdad, esta última pregunta esta- 
ría demás, Y lo estaría si nos atuviéra- 
mos a los hechos... Veamos: se eulpa 
al forismo de encarar huelgas tan desca- 
belladas o inhumanas eomo las que tie. 
nen el origen en exigir la reintegración 
de los compañeros despedidos. Las tales 
huelgas — y la gran mayoría de las exis- 
tentes tienen ese origen — son negadoras 
de la finalidad anárquica... ¿Y la soli- 
daridad y el apoyo mutuo? Enigmas... 
Se le culpa, también, de no auspiciar los 
movimientos específicos a saber: “feminig 
ta”, “antimilitarista”, “antiguerrerista”, 
“de las juventudes”, “antirreligiosos”, 
etc., etc.—No sabemos si en estos etcóte- 
ras van incluidos movimientos eontra la 
tuberculosis, la trata de blancas y alguno 
en favor del deportismo libertario... 
Creemos que eon semejantes inculpacio- 
nes y un poco de perspicacia, es mis que 
suficiente para precisar el tipo culturalis- 
ta de los que pretenden erucificar el mo. 
vimiento forista en homenaje a las inde- 
finiciones y a la hegemonía de la aristo- 
cracia del pensamiento, representada en 
pa0s teóricos aludidos y en el enjambre 

de profesores burgueses, especialistas da 
“ciencias puras” y en una pedagogía no 
menos pura... Olvidábamos eitar que en 
estos días se concitaba al proletariado a 
levantarse airadamente en defensa de las 
conquistas de la escuela laica..., en pe- 
ligro de ser arrasadas por el elero. La 
lucha, pues, en defensa de la enseñanza 
burguesa, es más anárquica que los pre- 
tendidos postulados foristas... 
| Aunque en un suelto como €l presente 
¡Ro es posible fundamentar los valores fo- 
| tistas, creemos que hay bastantes funda- 
| mentos en lo que hemos puntualizado. 
¡0 reemos más: que en los motivos de re- 
pulsión hacia el forismo, está la propia 





| 





por los calabozos” y del horrible soterra- | Cilla razón de que el movimiento de la 
miento en Sierra Chica o en Ushuaia! | F. O. R. A. abarca la lucha contra el Ex- 


El ha gido diputado socialista, ostenta 
patente de abogado y ha trepado hasta 
el decanato de la Facultad... En fin, ha 
recorrido el martirologio cíclico de un 
legítimo marxista... que habría comulga. 
do con el bolchevismo ruso si éste fue- 
ra en el país el último altar de las Ca- 
nonizaciones... 


tado o, mejor dicho, contra todos los sis- 
temas de exp9liy y tiranía, no en esas es- 
pecificaciones o particularidades que des- 
haturalizan su finalidad, sino en el eon- 
junto y en las bases esenciales de los mis. 
mos. Porque es bueno que el proletariado 
sepa esto que no siempre se le dice: los 
movimientos específicos sobre tal e eual 
“anti”, o puramente “eulturales”, mo 6x- 
cluyen orígenes y fines burgueses. 
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Las provocaciones del gran capitarismo 





y las maniobras interesadas de los 
¿Operan con el negociado del chantage 


UN AMISATE DE PELIGRO Y DESCINFISIDA QUE DEBE SER DESPEJADO MEDIANTE 
A 228) INTELIGENTE DE 


ys 
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Aparte de la situación de peligro que 
se pretende crear a nuestras Organiza- 
ciones portuarias, y acerca de la cual 
hacemos referencia en otros lugares de 
esta edición, hay otra gran cantidad de 
factores no menos peligrosos, que, en 
coincidencia con log que propenden a 
crear aquella situación, amenazan, en 
estos mometos, a otros cuadros del mo- 
vimiento quintista, con el manifiesto pro- 
pósito de arrastrarlos a situaciones de- 
licadas. Se persigue, en estos instantes, 
la destrucción de todo el movimiento que 
responde a la F. O. R. A,, y, en el cum- 
plimiento de tan tenebrosos designios, 
empeñan su acción provocativa y confu- 
sionista diversos factores que, coaligados 
entre sí, han logrado formar un frente 
de guerra, contra el cual es precisa que 
log hombres e instituciones del movimien- 
to forista pongan a prueba el mayor gra- 
do de energía e inteligencia. 

Estos factores de peligro, circunscri- 
ben su acción de estos momentos, contra 
las organizaciones de chauffeurs y meta- 
lúrgicos, que, según se conoce, mediante 
grandes batallas mantenidas contra el 
gran capitalismo de la industria automo- 
vilística, han establecido, en estos últi- 
mos meses, su control gremial en casi 
la totalidad de las casas pertenecientes 
a dicha industria. 

Uno de los pocos establecimientos don- 
de ese control no había lograda imponer- 
se todavía en forma general, es el que 
pertenece a la Ford Motor Company, por 
lo cual esta firma se encuentra en con- 
flicto desde hace un mes. Pero, a esta 
resistencia que viene ofreciendo la Ford, 
se ha unido, ahora, la maniobra reaccio- 
maria de las demás casas, que, pasando 
por encima de las condiciones anterior- 
mente aceptadas, acaban de lanzar una 
provocación general contra nuestras or- 
ganizaciones, despidiendo, unas, a los de- 
legados, y suspendiendo otras, a elemen- 
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principios de la organización, Inició el 
ataque en ese sentido la casa Hudson, y 
lo siguió la Rugby, dando margen a que 
los personales de esos dos establecimien- 
tos se lanzaran nuevamente a la huelga 
que vienen sosteniendo en forma unáni- 
me hasta este momento. 

Pero, aparte de estos conflictos en la 
Ford, la Rugby y la Hudson, como el de 
la Brockway, la Fisck y otros, todos 
ellos afrontados por la Unión Chauf- 
feurs y Metalúrgicog Unidos, la manio- 
bra provocativa del gran capitalismo au- 
tomovilístico contra estas dos organiza- 
ciones, tiene proyecciones aun más ex- 
tensas, La misma provocación de la Rug- 
by y de la Hudson, contenida en la sus- 
pensión de los delegados y demás ele- 
mentos fieles a la organización, está 
siendo ensayada por todas las demás ca- 
sas, con lo cual se denota el carácter ge- 
meral y combinado de la maniobra. Vio- 
lando lo convenido en log pliegos, sobre 
log turnos a establecerse en épocas de 
baja de producción, las casas General 
Motors, Marmon, Packard, Internacional, 
Nasch, Agar Cross y en general todas 
aquellas que monopolizan la industria au- 
tomovilística y de implementos agrícolas, 
acaban de lanzar, todas a un mismo tiem- 
po, el mismo desafío, suspendiendo gran 
número de obreros y especializando la 
medida contra los delegados y demás ca- 
maradas conocidos por su actividad or- 
ganizadora. 

No hace falta aguzar mucho el ingenio 
para comprender los propósitos que per- 
sigue el capitalismo con estas provoca- 
sciohes, que, como hemos dicho, tienden 
a crear una situación embarazosa a las 
citadas organizaciones, colocándolas en el 
compromiso de tener que afrontar una ín. 
finidad de conflictos a la vez. Los capita- 
tas de la industria del automóvil no con- 
formes, desde luego, con el imperio de 
la organización en sus establecimientos, 
buscan de romper los compromisos con- 
traídos con los organismos representati- 
vos de los trabajadores chauffeurs y me- 
talúrgicos. Es posible que el primer im- 
pulso de esos capitalistas, haya sido el 
de declarar un “lok out”, contra los tra- 
bajadores. Pero, no queriendo asumir en 
forma franca la responsabilidad de esa 
medida, por temor a la repulsa a que 
se harían acreedores de parte de la opi- 
nión sana del pueblo, o por no ofrecer- 
les suficientes garantías la actual situa- 
ción ecvmómica y política del país, op- 
taron por maniobrar en la forma que lo 
vienen haciendo, esperanzados en que, 
con una respuesta de huelga general por 
parte del proletariado, lograrían alcanzar 
el fin perseguido, 

Hay que agregar a este plan envolven- 
te del capitalismo, las andanzas de ele- 
mentos que medran con estas situacio- 
nes, y que, en estos momentos, no des- | 
perdician oportunidad para magnificar el 
alcance de la provocación que nos ceupa, 
formando, con sus actividades deshones. 
tas e interesadas, un ambiente de con- 
fusión y de mayor peligro aue el que| 
puede ofrecer la misma maniobra patro- 
nal a que nos referimos. Estos elementos | 
son los que se especializan en el negocia- 
do del chantage, negociado que hoy, co- 
mo en otras épocas de resurgimiento gre- 
mial, ha sido puesto a la orden del día. 

Aprovechando ese interés del capitalis- 
mo por destruir nuestras organizaciones, 
los elementos que operan en el negociado 
de que hablamos, y que acaso hayan pro- 
pendido a crear en beneficio propio esta 
situación que se presenta, se han dado a 
una actividad inusitada tendiente a sem- 
brar el cofusionismo entre los trabaja- 
dores, con el evidente propósito de que 
las organizaciones provocadas pierdan la 
sensatez o la clara visión necesarias para 
afrontar la situación que se les crea. 
Han dado vida a una pseuda “Unión 
Chauffeurs”, falsificando sellos y tim- 
bres del viejo organismo del mismo nom- 
bre, adherido a la F. 0. R, A., e insta: | 
lando una secretaría en la calle Lavalle! 
2982, infectan el ambiente eon manifies- 
tos, murales, notas y circulares a las ea- 
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a costa de estas situaciones — provo- 
cándolas, quizá — con el sucio negociado 
del chantage, todos sabemos ya lo qué 
corresponde hacer. Sin necesidad de sus- 
citar desconfianzas ni de ofendernos unos 
a otros, debemos extremar la fiscaliza- 
ción de actividades en nuestros medios, 
manteniendo siempre el campo libre de 
infiltraciones que puedan proceder de 
esos círculos que operan en la forma ex- 
Puesta. 

En resumen, pensamos que esta situa- 
ción ha de ser superada, que los peli- 
gros que nos amenazan han de ser con- 
jurados mediante la acción inteligente al 
par que enérgica de nuestros militantes 
y Organizaciones, de cuya sensatez no te- 
nemos derecho a dudar. 


La huelga de 
los gráficos 


Una confesión de parte 


Desde que comenzó la huelga que vie- 
nen sosteniendo los obreros gráficos, he- 
mos afirmado que los únicos beneficia- 
dos con ese movimiento, en el caso pro- 
blemático de que aquel lograra triunfar, 


que 
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sas capitalistas y a las organizaciones 
obreras. Declaran conflictos en estable- 
cimientos controlados por las organiza- 
ciones auténticas simulan cooperar a 
huelgas que en realidad están plantea- 
das, propenden a precipitar movimientos 
en aquellos establecimientos donde aun 
no se han producido, atacan a los hom- 
breg e instituciones auténticas de meta- 
lúrgicos y chauffeurs, y maniobran, en 
fin, en todo sentido con el manifiesto 
propósito de crear ese ambiente de con: 
fusión a cuyo amparo les sea posible el 
logro de sus mezquindades y el éxito del 
negociado que se proponen realizar. 
Aquellos que conozcan las actividades 
derrotistas cumplidas por estos elemen- 























el objetivo de la huelga al solo fin de 
alcanzar las seis horas para los obreros 
ocupados en lais llamadas ramas insalu- 
bres, sin tener en cuenta, o sin querer, 
mejor dicho, tener en cuenta que una 
huelga de esa naturaleza terminaría por 
complicar finalmente al gremio en ge- 
neral, que se vería arrastrado totalmen- 
te a una lucha sin otro fin que el de la 
consecusión de una mejora que solo ven- 
dría a beneficiar a un veinte por ciento 
de sus componentes. Y es que, como he- 
e)s dicho, las socialistas del gremio gr%- 
fico sólo se propusieron salvar la pro- 
pia situación, haciendo que los alcances 
de la ley se hicieran efectivos, al solo 
fin de presentar una prueba de sus “con- 
quistas” parlamentarias, sin tener pre- 
sente para nada que la ley que nos 0cu- 
pa, además de inútil como todas las de 
su género, es visiblemente parcial en 
sus conclusiones, y que, por lo tanto, 
corrrespondía que sus beneficios fueran 
ampliados, haciendo que el gremio, ya 
en disposición de luchar, lo hiciera por 
la conquista de las seis horas para to- 
das las actividades. Creyeron que en- 
causando el movimiento dentro de lo 
que especifica la ley, sería más fácil con- 
seguir la efectividad ' de la misma, ya 
que, tratándose de una ley, contaban con 
la cooperación del Estado y con una me- 
nor resistencia de parte de los indus- 
triales. 2 





Nueva Epoca — Año 


Labor cumplida 


Las dos primeras jiras del año — Infor- 
mes y consideráciones de interés Para 
el porvenir de nuestro movimiento 


EL NORTE Y LA PAMPA OFRECEN CAMPO PROPICIO PARA LA LABOR GREMIALISTA 
E IDEOLOGIGA DEL QUISTISMO : 


UB 





En consecuencia con lo prometido en nuestra edición anterior, damos a 
continuación un informe sintético de nuestro compañero José A, Barrionuevo 
sobre la jira que él, en unión con el camarada Romero, termina de realizar por 
la región norte del país. 

Los compañeros podrán extraer de este informe, además del valor de la ta- 
rea realizada, las sugerencias que en él hace nuestro camarada, acerca del es- 
tado, necesidades, características y posibilidades del movimiento quintista en esa 
parte del país, especialmente en lo que se refiere al proletariado ferroviario, 
pudiendo aprovechar esas sugerencias para una mayor preponderancia de la or- 
ganización forista en el norte. 

Además de la labor que acaba de cumplirse en la región norte, en lo que 
va del año en curso, el Consejo Federal, de común acuerdo con las organiza- 
ciones del territorio de La Pampa, aprovechó el 10 de Mayo para materializar, 
en parte, la vieja aspiración de realizar una jira por tan vasta zona. Esta la- 
bor estuvo a cargo del camarada Mario Gondre, de cuyo informe extractamos 
las partes destinadas a ilustrar sobre una labor que podría haber sido mucho 
más fecunda, de haberse podido abarcar mayor extensión del territorio pam- 


tos caracterizados por su fidelidad a los 


serían Jos dirigentes de la Federación 
Gráfica Bonaerense, que, fieles a los in- 
tereses del Partido al cual pertenecen, 
tratan de efectivar log alcances de la ley 
11.544 al solo fin de presentar al electo- 
rado una “conquista” realizada por la 
“labor parlamentaria del socialismo. 

Los social-demócratas que tienen en 
Sus manos los destinos de la mayoría del 
gremio gráfico, pretendieron, desde un 
principio, que ese gremio fincara su as- 
piración de mejoramiento, en el senti- 
do de la disminución del horario, en la 
sola virtud de la ley precitada. Preten- 
dieron hacer creer que la sola sanción 
de ese nuevo agregado al legajo inútil 
de la legislación obrera, representaba su- 
ficiente garantía, y que, sin necesidad de 
otras acciones, los trabajadoreg encon- 
trarían en ese, su triunfo parlamenta- 
rio, la manera de mejorar la situación 
en lo que toca a la duración de la jor- 
na». Pero, ante la inutilidad práctica 
de esta ley, que, al igual que todas sus 
congéneres, está destinada a ser letra 
muerta, y ante la imposición del pro- 
Dio gremio, que no se conformó con es- 
perar pasivamente el cumplimiento pro- 
blemático de la ley, los reformistas de 
la Federación Gráfica Bonaerense no tu- 
vieron otro remedio que afrontar la si- 
tuación, sacando de la misma la ma- 
yor ventaja posible para el partido po- 
lítico que representan. 

Así se explica que al orientar el mo- 
vimiento de huelga impuesto por la pre- 
sión del gremio, no hayan procurado que 
éste fuese más allá de las conclusiones 
a que arriba la ley. Han circunscripto 


tos a través de veinticinco años a que 
alcanza más o menos la historia del 
chantagismo alrededor del movimiento 
obrero del país, saben que, desde los Váz- 
quez, Español y otros en el gremio de ta- 
baqueros, siguiendo por los Ballestrini, 
más tarde, y terminando por Francisco 
Docal Méndez, que es el que encabeza 
esas actividades en nuestros días, las 
formas de operar de tales logreros son 
siempre las mismas. Disponen de elemen- 
tos que desempeñan altos puestos al ser- 
vicio de las casas capitalistas y procuran 
introducir sus mandaderos en las organi- 
zaciones del proletariado, o catequizar 2 
algunos de los militantes más o menos 
significados en las mismas. Una vez con- 
seguido esto, y llegado un período de re- 
surgimientg gremial propicio, EE 


Se han equivocado, sin embargo, los re- 
formistas que desorientan al gremio grá- 
fico. Una vez más la realidad ha demos- 
trado que las leyes son siempre inútiles 
cuando se las toma como vehículos de 
mejoramiento para la clase explotada. 
Pero también se ha demostrado una vez 
más que log movimientog orientados por 
los reformistas de la social-democracia, 
no propenden a alcanzar el triunfo de 
las aspiraciones del proletariado que en 
ellos toma parte, sino al logro de los 
intere:es mezquinos de una determinada 
corriente política. 


En un comunicado dado a publicidad 
en estos últimos días por los jefes de la 
F. Gráfica Bonaerense, hemos tenido oca- 
sión de leer la siguiente confesión de 
parte: “Obreros gráficos: firmes y uni- 
dos continuad la áspera batalla, que el 
triunfo será de NOSOTROS”... Y así es, 
en efecto; si el gremio gráfico lograra 
hacer cumplir ese menguado alcance del 
engendro legislativo que nos ocupa, el 
triunfo no sería para el gremio, que sólo 
se beneficiaría en forma parcial, sino 
para los socialistas que lo dirigen, y 
que, con ese triunfo, lograrían demostrar 
la efectividad de una de sus “conquis- 
tas'” parlamentarias... 

Los obrerog gráficos deben reaccionar 
contra esa política castradora de sus di- 
rigentes, y, abandonando la influencia 
reformista de la F'. Gráfica Bonaerense, 
darse a la lucha por un mejoramiento 
que supere el mezquino alcance de la 
ley 11.544, bodrio legislativo que, ade- 
más de inútil, resulta extremadamente 
parcial en sus pretendidos beneficios. 





a maniobrar al amparo de las vastas ag1- 
taciones y actividades que realiza el pro- 
letariado. Los agentes introducidos en las 
casas capitalistas y los que hayan logra- 
do posesionarse de puestos de responsa- 
bilidad en las organizaciones Obreras, 
principian a tender las líneas del nego- 
ciado, los primeros provocando conflictos, 
y los segundos influenciando entre los 
obreros en el sentido de que afronten 0 
no esos conflictos, según sean las conve- 
niencias del negociado en perspectica. 
Entretanto, otros elementos que se 
mantienen al margen de las casas capita. 
listas y de las organizaciones obreras, se 
presentan a las primeras ofreciendo so- 
luciones, mediante el pago de honorarios 
que reclaman a cambio de esos servicios, 
o, en caso de resistencia por parte del 
capitalismo a estas pretensiones, procu- 
ran influenciar en los gremios a fin de 
¡que éstos asuman actitudes de huelga. 
Si, por el contrario, el capitalista elegido 
accede a las pretensiones, aun cuando no 
haya satisfecho las exigenciag que le hu- 
bieran planteado los trabajadores, la ac- 
tividad de estos elementos se dirige en- 
tonces a sembrar el derrotismo en el con- 
flicto o huelga que se sostenga contra tal 
capitalista, a fin de que el movimiento 
fracase o los obreros comprometidos re- 
suelvan volver a sus tareas. Y como ape- 
nas han dado cima al primer negocio, 
ya tienen en vista el futuro cliente, esta 
maniobra se hace casi siempre con el do- 
ble fin de levantar el conflicto que pese 
sobre la casa que accedió al negociado, 
y la aplicación del mismo a la que ha- 
yan elegido como futuro cliente. Conse- 
guido esto, vuelven a repetir el plato, y 


así sucesivamente, siguen operando en 
su doble tarea de destruir el movimiento 








EDITORIALES DE NUESTRA PRENSA 


DEFINIRSE 


Quizá, nunca presentó el escenario de las luchas sociales, un conjunto tan 
variado y confuso de escuelas filosóficas, sectas religiosas, partidos políticos y 
personajes “radenmtores” como en la época presente. 

La filosofía del derecho jurídico habla “de la igualdad ante la ley escrita, y 
esto, en la realidad ha sido siempre una ironía. 

El espiritismo habla de “bondad infinita”... pero esta como muchas otras, 
es una frase de 'sonámbulo, pues, la bundad, como cualquiera de las cualidades 
morales, tiene su límite determinddo por la violencia circundante a la maldad 
ajena, organizada y prepotente. Y el “Ejército de Salvación”, que habla de seres 
“iluminados” y hace abundante metafísica, cuando desfila por las calles con 8us 
estandartes o canta quedamente al son de sus tétricos Organillos, se parece más 
a la taumaturgia aparentemente inocentona de los zingaros; y, si no fuera su frío 
y austero ritualismiwo, a alguna charanga cortesana del Dios Momo, que auna ten- 
dencia o secta religiosa. , 

Además, explotar las dasurds usufructuando el esfuerzo de los mendigos y 
la candidez de algunos vagos recogidos en el fondo arrabalero, no nos parece 
ninguna “salvación”, sino más vale una manifestación del practicismo y del uti- 
litarismo muy característico del espíritu sajón. 

Políticos de izquierda, de guiñadas y palmadas obreristas, periodistas indus- 
triales, teósofos y librepensadores, todos hablan de la miseria y el dolor del puebla, 

Y mientras tanto, ¡el pobre pueblo cincha nomás!... 

Unos, los más por proselitismo electoral, otros por táctica d»mercial o profe- 
sional, otros por sentimentalismo cristiano y otros, en fin, por captarse un estilo 
literario, la cuestión es que todos invocan la Justicia y la Verdad, sabiendo que 
no las poseen y de esta manera las ¡pmancillan. 

Todo esto siembra la confusión y la desconfianza emtre el pueblo, la desoon» 
fraza, quizá, a los verdaderos luchadores por su emancipación. 

Nosotros compremdemos y aceptamos la diversidad múltiple de motivos y 
de tácticas, propagandistas, para nuestro movimiento, pero no podemos estar de 
acuerdo con que se tome la opresión y el pauperismo del pueblo como motivo 
de literatura; pues, esta as propio de pedantes, especuladores de la figura, o de 
aspirantes a los premios a la “producción”, otorgados por la Municipalidad o el 
Estado. 

En medio, pues, de este baile de tanto títere y saltimbanqui, en medio de 
este entrevero de tanto aventurero y «mercachifle, ocultando su verdadera ambi- 
ción, ya tras un dorado barniz de m:smcismo, ya tras una aparatosa exaltación 
“revolucionaria”, necesario es definirse, rara afirmar el origen, los medios y el 
otjetivo final de la idealidad y de la personalidad sin términos medias del an- 
arquista. 

No hablamos de definir doctrinas o teorías filosóficas que están en continua 
transformación, integración y putimento, ni tampoco nos referimos a definir el 
porvenir de la humanidad. Lo que hay que definir es la actitud práctica y la 
consecuencia moral del anarquista en el desconcierto de las luchas Sociales. 

Es claro que no se puede pedir una definición a los Negados al movimiento 
revolucimario por causas más o menos circunstanciales y espontáneas; pero sí, 
a los que están compenetrados de las ideas, no por reflejo de la oratoria ajena 
sino por concepción y por experiencia propia. Quien, de estos últimos, no quiere 
defininse, porque está de acuerdo con los hombres u otra causa, es porque se 
debate en la incertidumbre y no está seguro donde pisa, o no tiene fe, ni ca- 
2úcter, ni ideas propias. 

Moralmente, el anarquismo se basta a sí mismo. Esto quiere decir, que 
resume un conjunto de determinadas verdades científicas y filosóficas, capaces 
de proyectar por sí solas, una influencia destructora o benefactora eu el ambiente, 
sin pedir de prestado remiendos al reformista político, ni trozos de sabiduría 
al filosofismo consagrado por la estupidez y el mercantilismo teocrático y reac- 
cionario. 

Si, «como pretenden algunos camaradas, (que dirán que este artícul) tra- 
sunta dogmatismoq en el anarquismo cábe de todo. Cristo al lado de Bakouni- 
ne, Gandhi al lado de Toral o de Matco Banks, Epicun: el lado del asccta, 
César al lado del mendigo, Palyssy al lado del vago, y Reclús al lado del caf- 
tens, entonces: ¿qué es el anarquismo? 

Es claro de que es simpático y amplio el concepto “tolerantista”. Pero una 
cosa es mirar el baile destle la acera de enfrente, y otra cosa es actuar en el 
ambiente, o en los recintos, o en los casos en que los problemas intrínsecos se 
han plantcado, y a veces rayanos en la tragedia. 

Eso sería, además, el concepto clásico del anarquismo, de cuya sinceridad 
y seriedad no dudamos, pero eso no basta; es necesario que la humanidad se- 
ía adónde está la verdad inexorable de sus destinos sociales 

Esto no es tampoco absolutismo, sectarismo o puritanismo, como lo tildan | 
los sindicalistas y los individualistas del confuso concepto libertino. 

Si Dios no está en todas partes, quiere decir que la verdad moral tampo- 
co está en todas partes. 

La verdad está solamente allí donde destruye la mentira y donde se afir- | 
ma como fuerza creadora o transformadora de la conciencia humana, 

¿Monopolio? ¿Exclusivismo? Estos nos parecen términos demasiado ampu- 
losos, sin mayor espíritu expresivo ni valor educativo, para ser usados en el; 
lenguaje de los revolucionarios del llano y de la Libertad, 

(De “Orientación” N.o 24 de Santa Fe). 














proletario y de sangrar a los capitalis- 
tas que, por su odio hacia las organiza- 
ciones obreras, se prestan dócilmente al 
sucio negociado del chantage, 

El mayor daño que producen estos ele- 
mentos está en la confusión y en la des- 
confianza que siembran en los medios 
obreros en los cuales el descubrimiento 
de una maniobra semejante o de un agen- 
te de esa laya, deja casi siempre un am- 
biente de dudas y recelos, llegando mu- 
chas veceg a provocar hasta el desmem- 
bramiento de una organización. Esto, sin 
embargo, es menos probable en movi- 
mientos como el nuestro, donde la estric- 
ta fiscalización existente, si bien no evita 
en forma total esas infiltraciones, puesto 
que ello no es posible, las reduce, por 
lo menos, a sú mínima expresión, obrán- 
dose rápida y severamente en los casos 
de esa naturaleza que puedan darse. 

El caso reciente ocurrido en la Unión 
Chauffeurg con su ex-secretario, Hernán 
Cortés, es una demostración palmaria de 
lo que afirmamos. Y en lo que toca al 
ambiente de desconfianza' que se sigue 
a casos de esta índole, también resulta 
menos propicig nuestro movimiento, por- 
que los compañeros se saben rehacer de 
inmediato contra el peligro, extremando 
la fiscalización de actividades e infun- 
diendo, con su honestidad y rectitud de 
procederes, la necesaria confianza en la 
masa de agremiados. 

Volviendo a la situación del momento, 
es decir, a la situación que las provoca- 
ciónes del capitalismo y las maniobras 
de los chantagistas pretenden crear a 
nuestras organizaciones de chauffeurs y 
metalúrgicos, diremos que, en estos ca- 
sos, lo primero que debe conservarse es 
la serenidad para contemplar fríamente 
la cuestión, ensayando la defensa enér- 
sica de nuestras posiciones, pero sin per- 
der de vista las conveniencias tácticas 
que deben ser tenidas en cuenta en 1m+| 
terés del éxito de esa misma defensa. 
Hay que afrontar, desde luego, el des- 
afío del capitalismo, pero ello debe hacer- 
se desde el terreno que convenga mejor 
a nuestro movimiento, y no desde aquel 
al cual pretenda arrastrarnos la provo- 
cación que afrontamos. Para esto, hace 
falta que la inteligencia y la sensatez 
de los militanteg contribuya a la mayor 
eficiencia de la acción a desplegar por las 
organizaciones comprometidas. Sugerimos 
la necesidad de que, en momentos como 
este, toda medida a ponerse en práctica 
sea debidamente estudiada en reuniones 
(que pueden realizarse entre las comisio- 
nes y demás cuerpos relacionadoreg del 
movimiento, a fin de que haya la mayor 
cohesión posible entre los organismos 
llamados a intervenir en la lucha, 

Por lo demás, y en lo referente a las 
maniobras de los que pretenden medrar 
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peano, exponente en otrora de intensas actividades libertarias. 

Esperamos que, al igual que el de nuestro camarada Barrionuevo, el infor- 
me del compañero Mario Gondre sobre su labor en la Pampa, así como las im- 
presiones generales que ha logrado recoger en su pequeña jira, han de ser apro- 
vechados también por nuestros camaradas, con vistas a un mayor rendimien- 
to de la propaganda y a una más amplia extensión de nuestro movimiento en 


la citada zona. 


Informe sintético de la jira por el Norte 


Detallar en la forma que sería desea- [se halla en mejor situación de la que se 


ble, todo lo que hemos visto y observa: 
do a través de tres largos meses de ji- 
ra por la región norte, es cuestión que 
demanda mucha espacio y ciertas cua- 
lidades que nosotros no poseemos, 

De ahí, entonces, que procuremos ha- 
cer de este informe una relación sin- 
tética, pero clara de la situación y 
necesidades de nuestro movimiento en 
el norte, a fin de que, camaradas y or- 
ganizaciones, la tomen en cuenta para 
los fines de la propaganda en esa re- 
gión que, como ya lo dije en anteriores 
escritos, merece más atención por parte 
del movimiento forista. 


LA F. 0. R, A. EN EL NORTE — 


Por encima, o mejor dicho, a pesar de 
toda la miseria que acogota a los traba 
jadores norteños, y, a pesar también, 
de la falta de organizacioneg fuertes, or- 
gánicamente, la F. O. R. A. no puede ha: 
Cer menos que congratularse por la as- 
cendencia moral que tiene por el norte. 
Y, esta afirmación no es antojadiza; sur- 
ge de constataciones, tomadas en la rea- 
lidad. Desde Santa Fe hasta Jujuy, y 
desde Giíiemez a Manuela Pedraza y Cam: 
po Quijano, la F. O. R. A., es conoci- 
da y recordada con cariño por los tra- 
bajadores. En cada pueblo de cierta im- 
portancia, y aun en aquellos que podrían 
catalogarse como pequeños  villorios 
nuestra institución regional tiene sus 


amigos y defensores. , 


Es que por el norte, caso “único qui- 
7á, nopudieron prosperar, pese alos es- 
fuerzos realizados en ese sentido, los di- 
versos “istas” que tanto dolor de cabe- 
za nos dieran en esta parte de la repú- 
blica. > 

Log camaradas de Tucumán tuvieron, 
sí, que dedicar alguna buena parte de 
sus energías, para contrarrestar la la- 
bor derrotista que realizaba un grupo 
de hombres enemigos de los “dictado- 
res” de la F. O. R. A.,pero en la actua. 
lidad, la F. O. L. T. a fuerza de expo- 
ner frente a los trabajadores, argumen- 
tos irrefutables, ha reducido ese grupo a 
su mínima expresión, y hoy su voz de 
pelea y de protesta, es escuchada y res- 
petada por todo el proletariado militan- 
te de Tucumán. 

También en Jujuy, sedicentes anarquis- 
tas, pretendieron contrarrestar la in- 
fluencia de la F. O. R. A. en esa provin- 
cia; pero nuestros camaradas de allí no 
se durmieron, cortaron las raíces del ár- 
bol antes de que éste diera frutos. 

En la ciudad de Salta, la F. O, R. A. 
no cuenta núcleos numerosos. Todos los 
organismos obreros que en ésa existen, 
a excepción de Panaderos, son autónio- 
mos. Pero, así y todo, nuestro movimien- 
to es conocido. Sólo haría falta que en 
Salta se radicaran algunos compañeros 
más para que las cosas cambiaran. Sin 
embargo, por el interior de la provin 
cia las eosas cambian fundamentalmente: 
todo lo que hay responde al movimiento 
forista. 

Repetiremos una vez más lo que ya 
en otra ocasión hemos afirmado: si los 
camaradas radicados en log pueblos por 
los cuales pasamos Romero y yo, to 
man con un poco más de cariño y espi- 
ritu de sacrificio las tareas que la orga- 
nización demanda, nuestro movimiento 
en el norte se levantará fuerte y decidi- 
do y en él la F. O. R. A. tendrá uno de 
sus mejores baluartes. 


SITUACION DEL MOVIMIENTO 
FERROVIARIO 


La característica del obrero ferroviario 


encuentra en la actualidad, ello se debe 
no sólo a la indiferencia de los obreros, 
sino que también, y en buena parte, a 
falta de táctica por parte de los compa- 
ñeros. 

Si en un momento dado, el grueso de 
los trabajadores deserta de nuestras filas, 
ese hecho no debe significar una razón 
para que los camaradas capaces y defi. 
nidos abandonen el campo £n manos del 
adversario. Y es esto precisamente lo que 
ha pasado en más de una sección. Lleva: 
dos de promesas unos, y atemorizados 
por las amenazas y delaciones otros, mu- 
chos trabajadores se alejaron del gindi- 
cato. Las secciones, a excepción de San 
Cristóbal y Añatuya, que quadaron em 
pie, se disolvieron o quedaron reducidas 
a la más mínima expresión. En muchos 
sitios, log camaradas activos en otras 
épocas, ni siquiera se reunían, Eran sim- 
ples espectadores. 

El desánimo se había hecho carne en 
los compañeros. Y no es que en log FF. 
CC. del Estado falten camaradas capaces 
de trabajar por nuestro movimiento; 
creo que es en este ferrocarril donde 
existe el mayor número de compañeros. 
Pienso también que una de las causas 
que han esntribuído a que nosotrog en: 
contráramos hecho un desastre — esa es 
la verdad — el movimiento ferroviario 
en el Norte, es la falta de fe en el éxito 
de nuestra labor que tiende, como todos 
sabemos, a crear un movimiento sano, al 
margen de toda política y libre de todo 
tutelaje. 

En conelusión, la situación en que mos- 
otros hemos encontrado al sindiate del 
Ferrocarril del Estado no podía haber sido 
peor, Sinembargo, la simpatía que en fa- 
vor de nuestra organización existe, pue- 
de y debe ser aprovechada por nuestros 
camaradas. Para ello es menester más 
perseverancia y un poquitín más de in- 
teligencia para obrar, de manera que los 
grupos de compañeros, diseminadog por 
tcda la región Norte, sean siempre y en 
todo momento, si no más, por lo menos 


un Obstáculo para el avance del refor- 
mismo, 


NUESTRA LABOR — 


Es muy posible que nosotros no haya- 
mos satisfecho ampliamente las aspiracio- 
nes de las instituciones organizadoras ds 
la jira. Suponiendo, pues, que así sen, 
no hemos de proseguir sin antes hacer 
presente que en el cumplimiento de nues 
tra misión hemos tropezado con una ler- 
ga serie de inconvenientes, No todo Sa- 
lía a pedir de boca. En algunos pueblos, 
hasta el apoyo franco y decidido de los 
camaradas nos faltó. Pero, así y todo, 
algo hemos heho. 

Nuestra labor puede detallarse em la 
siguiente forma: 21 localidades visita- 
das; 46 conferencias — log camaradas nb 
deben olvidar que el primer mes de jira 
fué completamente pésimo, debido al mal 
tiempo que nos malogró varios actos —. 
Aparte de esto, se distribuyeron unos 88 
kilos, aproximadamente, de propaganda 
impresa que nos remitiera el “Grupo Di- 
fundidoresg de la Prensa Libertaria Anar- 
quista Internacional”, de Rosario. Esto, 
sin contar los paquetes de “Emancipa- 
ción” y “Organización Obrera”. Se efec- 
tuaron, también, con fines de organiza- 
ción, 15 reuniones. 

Hemos organizado la sección Quimilí y 
hemos reagrupado en torno al sindicato 
a los camaradas de Laguna Paiva, Tosta- 
do, Clodomira, Metán, Giiemes y Picha- 
nal; hemos también reorganizado O. Va- 
rios de Ledesma, Embarcación y, en una 
palabra, en todas las localidades donde 


del norte, es idéntica a la que se mani- ¡hemos estado, han quedado grupos de ca- 


fiesta en el Sur. No obstante, como estos | 


maradas y trabajadores, agrupados con 


trabajadores no están tan envenenados;¡*!l propósito de trabajar por la organi- 


moralmente por el camaleonismo, como 
lo están los de Buenos Aires, Rosario O 
de cualquier otra ciudad de esta región, 
es muy posible que, de levantarse nueva- 
mente los sindicatos ferroviarios, ésto su- 
ceda, primeramente, en los FF. CC. del 
Estado. 

Memos hecho la afirmación que ante- 
cede, porque hemog comprobado que hay, 
entre esos trabajadores, mucha simpatía 
por nuestra organización, y en la actua- 
lidad existe un gran descontento hacia las 
instituciones que por tanto tiempo han 
jugado con la suerte de ese gremio, des- 
contento que si es bien aprovechado por, 
loz camaradas que están al frente de las 
secciones, puede dar óptimos resultados. 

Pero, para que esa simpatía que hoy 
existe se traduzca en algo efectivo, es 
menester que nuestros compañeros del 
Norte—me refiero a los ferroviarios, en 
Primer lugar — se esfuercen un poco 
más de lo que hasta ahora lo han hecho. 

En primer lugar; si el Sindicato de 


los Trabajadores del F. C. C. N. A. no 


zación. 


OTROS FACTORES DE 
| DECAIMIENTO 


Es sabido que para nuestro movimien. 
to tienen importancia todas las manifes. 
taciones de la propaganda. Pero no es 
menos cierto, también, que donde falta la 
propaganda oral, el movimiento Obrero, 
por lo general, es poco entusiasta, Y en 
el Norte sucede eso, precisamente, se ca» 
rece de ese mediy de propaganda. 

A excepción de las ciudades y dos o 
tres localidades más, no hay camaradas 
de tribuna. Los trabajadores, en su gran 
mayoría semianalfabetos, escuchan nues- 
tra palabra de tarde en tarde, 

La realización en público de un acto 
nuestro constituye, para ciertas localida- 
des, todo un acontecimiento. 

Creo que si en los pueblos de las pro- 
vincias de Salta y Jujuy se pudieran le- 
vantar tribunas más a menudo, la situa- 


| ción cambiaría en mucho. 
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¡NI_ UN PASO ATRAS! 





Nuestro movimiento ha estado siem- 
pre acechado, no sólo por el capitalismo, 
los gobiernos y demás instrumentos pro- 
pios al engranaje estatista, sing por los 
más variados sectores de la política y 
del arrivismo que pululan en el am- 
biente. 

Felizmente, la F, O. R. A. ha sido 
siempre un baluarte de lucha contra to- 
dos esos peligros que acechan y una ba- 
rrera infranqueable opuesta a todos los 
arrivistas que tratan de explotar el do- 
jor y la miseria de los desheredados. 
Para destacar esta personalidad incon- 
fundible de nuestro organismo regional, 
podríamos recurrir a su historia desde 
1901 en adelante. No lo haremos, em- 





vastas agitaciones del proletariado en 
1919, el florecimiento de la  organiza- 
ción gremial y las múltiples batallas me- 
jorativistas a que se entregaron los tra- 
bajadores en aquellos días, infundieron 
tal terror a las clases privilegiadas, que, 
como se recordará, éstas en unión del 
gobierno y demás elementos afectos al 
régimen de tiranía, emprendieron una 
bárbara y salvaje reacción contra las 
fuerzas proletarias, y muy especialmente 
contra los anarquistas de este país. 
Ante el embate furioso de la reacción 
que recordamos, algunos elementos inte- 
grantes en aquel entonces de nuestra en- 
tidad regional y convertidos más tarde 
al camaleonismo o a la corriente bolche- 


pero, porque para ello nos bastará con! yique, propendieron a convenir una en- 


referirnos a hechos que nos ha tocado 


tente entre la F'. O. R. A. y la Federa- 


wívir y que, por lo mismo, conocemos eon ¡ción Novenaria dirigida entonces por los 


mayor amplitud. 

Esog hechos, que, además de recordar 
-batallas de grandes proyecciones contra 
el mundo de la opresión, es decir, con- 
tra los enemigos de arriba, recuerdan 
también las luchas sostenidas por nues- 
tra F. O. R. A. contra sus adversarios 
«Ale abajo. Los acontecimientos de la se- 
amana de Enero, por ejemplo, reunen ese 
«loble valor a que nos referimos. Las 


| síndico-socialistas. Empero, el desengaño 


para log que buenamente creyeron en 
aquel desgraciado ensayo de unidad en- 
tre las fuerzas revolucionarias y refor- 
mistas, no tardó en llegar. 

Cuando la lucha era más álgida y los 
efectivos de la F. O, R. A. estaban em- 
peñados en lucha abierta con la reacción 
desencadenada, Jos dirigentes de la Fe- 
deración novenaria, con los cuales se ha- 
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Pero eso no es todo: una de las cosas 


contrado a los compañeros de muchas 1o- 





bía creído posible sellar una entente, ha- 
llábanse reunidos en los Ministerios y en 
la Jefatura policial, y hacían de espías 
«e nuestros camaradas, denunciándolos a 
las autoridades. 

La reacción fué cruel, cebándose en la 
carne doliente del pueblo; allanáronse lo- 
cales públicos y privados, se atestaron 
los calabozos de trabajadores, y los muer- 
tos y heridos contábanse por centenares. 
Ante este desborde de salvajismo la PF. 
O. R. A. creyó llegado el momento de 
jugarse entera en la acción defensivu, lo- 
grando, con esa actitud, desorientar en 
cierto modo a la reacción. Pero, fué en 
ese preciso instante cuando la Federa- 
ción novenaria dió la vuelta al trabajo, 
pisoteando el compromiso de entente que 
se había contraído. 

Mientras tanto, nuestros compañeros 
eran asesinados, unos, y llevados a Mar- 
tín García, otros, deportándose a ¡ios 
que se significaban por su actividad. Los 
cuadros gremiales de la F. O. R. A. fue- 
ron virtualmente desmantelados por la 
reacción triunfante, y sólo los traidores 
quedaron c.n derecho a seguir mante- 
niendo sus organizaciones sindicales, 

Esto no duró, sin embargo, mucho tiem- 
po. La obra de la traición no consiguió 
más que acelerar el desprestigio del mo- 
vimiento síndico-politicante, y la F. O. 
R, A., rehecha nuevamente, volvió a ga- 
nar la confianza del proletariado. Pero 
estaba visto que el enemigo de abajo no 
dormía. La decisión del bolchevismo 
moscovita dirigida a infeccionar el mo- 
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Síntesis del movimiento local y regional 


Ante los continuos desafíos del ca- 
pitalismo y los atropellos desme- 
dides de la reacción estatal, el 
proletariado adherido y los tra- 
bajadores todos, deben perma- 
necer dispuestos ¡para responder 
con su acción solidaria. 


El malón de la reacción se ha desatado 
furioso contra el movimiento que encar- 
na la F. O. R. A., dispuesto a pisotear 
las conquistas que los gremios adheri- 
dos a la misma han venido arrancando 
al capitalismo en estos últimos tiempos. 
Sobre los continuos desafíos y provoca: 
ciones que los capitalistas lanzan contra 
| los distintos gremios integrantes de nues- 
¡tro movimiento, se agrega el desenfreno 
de las fuerzas del Estado que, represen- 
tadas por los sabuesos refinados de es- 
ta capital y por las policías bravas de 
campaña, atropellan y vejan todo lo que 


represente un derecho o una libertad pa- ! 


ta el proletariado forista. 


EN AVELLANEDA — 


Tal el que se sostiene por parte de los 
Metalúrgicos y Chauffeurs contra la Ford 
Motor Company, la Hudson y otras ca- ¡ 
sas de la industria. Los gremios de Pa- 
naderos, Yerbateros, Fideeros, Mozos y 
Otros, se encuentran también afrontando 
conflictos. Entre estos gremios se desta- 
ca el de Panaderos que, como es del do- 
minio de todos, se halla empeñado en 
una lucha titánica contra la burguesía 
panaderil, por la reconquista de con- 
diciones que en otros tiempos había lo- 
grado imponer. 

Pero, en lo que toca a esta Capital, 
nuestro movimiento se ve precisado a 
afrontar situaciones aun más graves que 
la's que se derivan de los conflicios que 
dejamos expuestos. Aludimos a la lu- 


cha que mantienen nuestros compañeros 


portuarios contra las maquinaciones re- 
accionarias del Centro de Navegación 
Transatlántica y de la coalición síndico- 
gubernativa que, unida al gran capita: 
lismo naviero que tiene su representacin 
en el citado Centro, no cesa en sus ata- 
ques tendientes a destruir la organiza- 
ción auténtica de Obreros del Puerto de 
la Capital. Esta lucha complica, como se 


po, contra log cuales no pesa otra cul- 
pa que la de haber contribuído con su 
actividad a ese florecimiento gremial de 
que hablamos. 


COMPAÑEROS PROCESADOS — 


Si añadimos a lo que antecede la Bi- 
tuación de peligro en que se encuentran 
una infinidad de trabajadores sometidos 
a procesos, como los compañeros caídos 
en Avellaneda, y que se encuentran en 
La Plata, algunos de ellog con un pedi- 
do fiscal que varía entre los veinte y 
veinticinco años de condena; si a esto 
agregamos el grave riesgo que corre 
nuestro camarada Mariano Mur, preso en 
Bahía Blanca, y para el cual se ha pe- 
dido condena perpetua, hemos de conve- 
nir en que el movimiento de la F. O. 
R. A., sus hombres e instituciones, há- 
llanse seriamente amenazados. Lo sufi- 
ciente como para que loz que integra- 
mos y queremos ese movimiento, nos 
dispongamog a salir en defensa del mis- 
m0, aun cuando hayamos de comprome- 
ter la libertad y la vida. 


Que más llamó mi atención es el aisla- calidades — es menester que permanez- 
miento en que, podría decirse, se encuen- ; can, aun cuando en minoría, agrupados 


vimiento obrero mundial, dió un nuevo 
motivo a nuestros enemigos para llevar 


¡EL DEBER DE ESTA HORA — 


sabe, a todos los gremiog del transporte 


£ran buena parte de los camaradas del 
Norta, 

Hemos llegado a constatar que en más 
«Je cuatro pueblos hay compañeros que ig- 
moran muchas de esas cosas que en estos 

últimos tiempos preocuparon y conmovie- 
ron a nuestro movimiento. Esto, claro 
«está, hasta cierto punto no es lo más gra- 
ve. Pero ello habla bien elocuentemente 
de la poca y nada relación que entre esos 
<amaradas y el grueso del movimiento 
existe. Y es esto, precisamente, según yo 
<roo, lo que hace posible que esos compa- 
ñeros vivan y se desenvuelvan sin la res- 
ponsabilidad que es menester y que Ca- 
racteriza a aquellos núcleos de camaradas 


«<Gue están ligados al movimiento por una | 


, 


¡ siempre. 
ALGO QUE DEBE PROCURARSE 


| Yo No sé si estaré en lo cierto, pero 
creo que si lográramos ligar a nosotros 
más estrechamente a los camaradas del 
norte conseguiríamos con ello una mayor 
suma de probabilidades favorables para 
nuestro movimiento en general. Que ¿có- 
mo se conseguirá esto? Es cuestión 
de todos. Yo solo sé que es necesario in- 
teresarnos y relacionarnos más con esos 
compañeros. “Organización Obrera” pue- 
de también hacer mucho por la suerte 
de los trabajadores norteños. 

Debería procurarse la cooperación de 


estrecha relación. De ahí que nosotros ha- | ¿os compañeros que de distintos puntos 
yamos nctado tantas deficiencias en la '_— desde las provincias de Salta y Jujuy, 


«conducta y labor propagandista de ciertos respectivamente, por ejemplo — se ocu- 
compañeros. ! 


Son, pues, estos factores que así a la 
Jigera termino de señalar los que, ligados 
2, Otros señalados anteriormente, deter 
aminan la situación en que se encuentra 
«el movimiento en la región Norte. 


0 QUE CORRESPONDE HACER 
A LOS COMPAÑEROS FERRO- 
VIARIOS DEL NORTE 


No hay uno de nosotros que ignore 10 
«que nos costará derrumbar al reformis- 
mo entronizado sobre las sufridas espal- 
«Jas de los trabajadores del gremio ferro- 
“viario. Pero, esa misma constatación de- 
be servirnos de acicate; debe incitarnos 
a redoblar esfuerzos y a perseverar. 

Si en una localidad cualquiera, la sec- 


«ción se desorganiza, los camaradas no tra palabra de aliento y de esperanza. : 


«deben nunca dar todo por disuelto; de- 
ben ellos continuar agrupados, mantener- 
«3e ligados unos a otros, a fin de que sea 
factible mantener, aun cuando sin orga- 
.ización, el espíritu del sindicato entre 
log trabajadores y la crítica diaria a las 
«Organizaciones reformistas y a los diri- 
¿gentes que mangonean al gremio. No de- 
“bemos Olvidar que si en verdad queremos 
«<rear y justificar un movimiento sano y 
“bien orientado, nuestra labor ny debe ca- 
Sar ni un solo momento. En consecuencia, 
«si ls camaradas ferroviarios del norte 
«<uieren hacer algo positivo, no deben ais- 
flarse nunca -— en esa forma hemos en- 





paran de reflejar en estas columnas, pe- 
riódicamente, la situación del proletaria- 
do del norte, sus necesidadez y aspira- 
ciones, Esto sería, ereo yo, una forma 
práctica de interesar a eso: trabajadores 
por nuestras ideas y por la organización. 


PUNTO FINAL — 


En resumen, la F. O. R. A. tiene en 
el norte un amplio camppg de acción; 
pues, como dije al principio, es conocida y 
bien estimada. Sólo falta que no nos ol- 
videmos de nuestros hermanos del norte 


que son vilmente explotados, mucho más | 


de jo que lo somos nosotros los de la re- 
“gión sur. Ellos quieren la organización, 
| pero necesitan orientación, luz. Vayamos, 
entonces, a ellos más seguido con nues- 


| Que las jiras de propeganda se realicen 
| más a menudo, aun cuando sea en menor 
' escala. ; 

Y ahora, para poner punto final, dire- 
mos que hemos escrito lo que antecede 
con el solo propósito de recordar a todos, 
compañeros y organizaciones, lo necesario 
que es dedicar un poco más de atención 
a la situación del norte. 

He ahí nuestra labor. Que los camara- 
das que a través de la jira hemos cono 
cido sean más perseverantes, más activos, 
pues únicamente así no desmentirán su 
condición de foristas. 

José A BARRIONUEVO 


| 


Resumen de la jira por La Pampa 


HA 30 de abril por la noche se efectuó 
«una reunión en el local de O. Varios de 
“Santa Rosa. Después de cambiarse im- 

presiones sobre el acto del 1.0 de mayo, 
habló sobre el significado de esa fecha. 

El lo, a la mañana, se realizó el acto 
“rememorativo, en una plaza. A pesar de 
Sila hora y del tiempo que amenazaba du- 
-via, la concurrencia de obreros fué nu- 
merosa. Demasiado en una ciudad mina- 
«da de milicos y aves negras, La propa- 
¿ganda era arrebatada de lag manos. 

En este día partimos en auto a Catriló, 
«donde se realizó otro acto a la tarde. 
_Además de la fecha que se rememoraba, 
«el acto fué dedicado a la campaña por 
Tlas 6 horas. La lluvia intermitente, si 
blen restó público, no impidió que la 
«vonferencia alcanzara sus objetivos. Por 
Ja noche se realizó otra conferencia en 
»el local de Oficios Varios. El salón, bas 
tante grande, estaba atestado. En este 
pueblo la F. O. R. A. tiene buen am- 
biente, 

De acuerdo con log camaradas de Santa 
Rosa y General Acha, nos trasladamos 
za esta última localidad, donde si bien no 
hay organización, hay un grupo bastante 
zaanimoso de compañeros, los que habían 


hecho amplia propaganda. El sábado 3, | 
:a las 21 horas, realizóse una conferencia | 


«sen la plaza. El público fué bastante nu- 
:meroso. Abundaba el elemento femenino. 
El entusiasmo fué grande. Y al otro día, 
domingo, realizamos otra, en la plaza, 
“la que, no obstante el mal tiempo, fué 
“un gran éxito. 

General Acha sería un punto importan- 
“tisimo si la sequía no azotara tan terri- 


[a y$_AA- AAA 


otro ataque a la F. O. R. A., procu- 
rando inyectar a ésta el virus de la dic. 
tadura leninista. 

Este nuevo peligro para los principios 
de nuestra institución regional, fué su- 
perado también, gracias a la clarividen- 
cia de los anarquista que se abroquela- 
ron en el principio de la libertad, llevan- 
do un ataque a todas las corrientes dic- 
tatoriales. Pero era tal la fiebre que el 
espejismo ruso había encendido en los 
trabajadores, que, los políticos, siempre 
duchos en explotar las pasiones de las 


para agitar el cencerro de la unidad 
única forma de salvar a la Federación no 
venaria del irremediable desprestigio 
que había caido. Propiciaron un congre- 
so de unificación que apoyaron los an- 
arquistas conversos al bolchevismo, y 
de ese engendro surgió el organismo que 
hoy conocemos con el nombre de U. $. 
A., organismo que ha logrado superar en 
traiciones a su antecesor, llegando inclu- 
so a colaborar en forma abierta con el 
gobierno, con la Liga Patriótica y con 
la Asociación Nacional del Trabajo. 
Entre tanto, la F. O. R. A, siguió y 
sigue su ruta por el camino de la eman- 
cipación, fiel a sus métodos de lucha di- 
recta y a su finalidad incorruptible; pe- 
ro esa línea recta seguida en nuestra 


| marcha, había de ser entorpecida toda- 


tvía por otros obstáculos. Se pretendió 
¡ que éramos demasiado sindicalistas y que 
nc Nos diferenciábamos de la U. S. A., 
combatiéndosenos bajo ese pretexto, y 
bligándosenos a armarnos del mayor 
grado de voluntad para defender la an- 
arquía, suprema aspiración del movimien- 
to que propulsamos. 

A raíz del combate que hubo necesi- 
dad de afrontar tendiente a la supera- 
ción de este nuevo obstáculo interpues- 
to en nuestra marcha, es posible que 
hayamos perdido algunos simpatizantes 
no empapados del verdadero fondo de la 
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contra todos esos inconvenientes que se 
presentaron en su camino desde diez años 
a esta parte, 

Hoy no falta quien diga que hemos si- 
do demasiado intransigentes y hasta sec- 
tarios en defensa de la F. O. R.A. y 


del Comunismo Anárquico, su finalidad. d 


otra conferencia en esta localidad, a las | en forma clara las posiciones del movi- 
17.30, Aquí, la concurrencia de ambos | miento proletario e ideológico. Tanta 


sexos fué numerosa. 


seguridad tenemos de haber hecho bien 


En Uriburu hay un plantel de compa. | “0M nuestra obra, que estamos dispuestos 
fieros, cuyo entusiasmo y labor práctica | 2 25Uumir las mísmas actitudes cuando las 


dan excelentes resultados, 
Catriló cuenta con un núcleo impor- 


circunstancias lo reclamen, 
En este sentido, todavía no se nos ha 


masas, encontraron en ello la coyuntura | metes, 


¡ 
| 


En la vecina localidad de Avellaneda, 
donde en estos últimos meses nuestras. 
organizaciones habían logrado arrancar 
valiosas conquistas al capitalismo, me-| 
diante batallas que costaron grandes sa- | 
crificios, los, gremios 'se han visto provo- 
cados en esto últimos días por sucesivos 
desafíos contenidos en el desconocimien- 
to de las condicionadas que habían logra- 
do imponer en los distintos talleres y 
fábricas. Coincidiendo con el empecina- 
miento despótico de la Thyssen, contra 
la cual los obreros metalúrgicos mantie- 
nen una lucha desde hace diez y seis 
e imitando la soberbia reacciona- 


» ¡ria de Collazo, los distintos dueños de 


aserraderos han desafiado a los obreros 
ocupados en sus establecimientos, des- | 


y del trasbordo, principalmente a Con- 
ductores de Carros y Unión Chauffeurs 
que deben afrontar, junto con log por- 
tuariols, la acritud de esa lucha incesante 
por la defensa de nuestras posiciones. 
A la firma Dodero, la mág empeñada 
en destruir el poderío de nuestras orga- 
nizaciones que le llevan una lucha desde 
hace ocho meses, se unen ahora otras 
firmas, como la de Houlder Brooks, que 
acaba de desafiar a nuestros compañe-! 
ros del puerto de Rosario, desconocién- 
doles sus delegados y disponiéndose a! 
Operar con elementos crumiros que han! 
dado cuerpo a un organismo (similar al 
de Diques y Dársenas, en el puerto de | 
aquel lugar. Y esta situación que comen- ' 
zá a plantearse en esta Capital con las 








¡conferencia que daríamos a las 1 





idras, se realizaba un partido de foot- 


tante de compañeras compañeros, y convencido de que debemos dar un solo 
por lo mismo, fesulta e un punto de | P2S0 atrás. Hemos repetido mil veces que 
gran importancia. Fácil es constatar que] 20 Vendemos perdones a nadie ni los 
las cualidades son buenas para trabajar | QU£Temos para nosotros. Las puertas de 
por la causa emancipadora. Aquí perma-| PU£stro movimiento están francas para 
necí desde el 11 hasta el 16. Pero estos | t0dos los que sinceramente quieran lu- 
días, dado el excelente espíritu de los| “bar contra la opresión y por la anar- 
camaradas, fueron bien aproyechados. quía. Si alguien tiene que reivindicarse 
Además, estos camaradas, contando con| Ye 2180, es él quien está en el deber 
elemento que hable, levantan tribunas| Ye hacerlo, no nosotros que, por lo de- 


donde quiera que sea. Así fué que el día | "45, tampoco pedimos a nadie que nos | 


15 hablamos en Lonquimay, pueblecito | "*ivindique de nuestros pecados. Obra- 
cercano, donde reside un compañero so- ¡198 siempre con sinceridad, luchando 
lamente, No obstante esto y el mal tiem- | POr la causa de la justicia, y el que así 
Po, hubo bastante público, quedando muy obra, no tiene porqué desandar lo anda- 
“buen ambiente. Tan es así que quedó | “10. Defendemos la F. O. R. A. y su 
convenido en que próximamente se lla- | finalidad, porque tenemos la convicción 
maría a una reunión para dejar consti-| de que defendemos el movimiento que 
tuído O. Varios, mejor interpreta y que más posibilida- 
El 16 partí de Catriló para General des ofrece para la causa de la libertad. 
Pico. El domingo 18 asistí a la _ | Aquellos que deseen acompañarnos, lo ha- 
blea de Panaderos (autónomo), los que rán, y los que piensen que estamos equi- 
me habían invitado a presenciarla y dar- vocados seguirán por su camino. Esto es 
les una conferencia. Terminada la re- | +940- 
unión, cada uno de los presentes se en- 
cargó de distribuir los volantes para la 
7, frente | 
«al hotel “Pico”, el lugar más céntrico. 
No obstante mi pesimismo, el acto fué 
un éxito. En ese instante, y a pocas cua- 


José MENENDEZ. 
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MOTA IMPORTANTE 


No disponiendo de suficiente 








“blemente zona tan importante, La F. O. 
Regional Argentina tiene base apreciable. | a Epia Pera ue cel 
El 7, a las 18 horas, llegué en tren a: a errible rastro 
Salnta Rosa. De la estación me trasladó la castración y desengaño en los trabaja- 
-a la plaza, donde asistimos al acto que. dores. El acobardamiento de éstos, es el 





tenían preparado los compañeros Iglesias 
y Bello. Fué un éxito. A pesar de ser 
«esta capital de La Pampa el foco de bu- 
rócratas que azota el territorio, la F. O. 





resultado de la politiquería socialista. 
Estos, en otra oportunidad, contaban con 
cinco organizaciones. Sólo a Panaderos 
no pudieron conquistar. Tanto en los pa- 


"Regional Argentina cuenta con una base | Naderos emo en otros camaradas, era 


popular de cierta importancia. No obs- 
“tante contar con tres o cuatro sindicatos, 
de sellos, los socialistas deben ser teni- 
«dos en cuenta hasta cierto punto. Actual- 


mente atraviesan un periodo político crí- , 


tico. La situación social en general fa- 
vorece una labor esencialmente forista. 

Regresamos a Uriburu, doude el 9 de- 
bíamos hablar en un acto auspiciado por 
“O. Varios de esa localidad. El mal tiempo 
lo hizo fracasar; pero el domingo 11 lo 
realizamos a las 14. Y como había sido 
«combinado, partimos enseguida para Ca- 
“triló, en un camión, en número de vein- 
Le, entre compañeras y compañeros. Así 





evidente el deseo de hacer algo por la 
emancipación, 

En resumen, desde General Acha has- 
ta General Pico, en todos log compañeros 
que traté se nota el ansia de luchar, y 
sólo esperan el verano para realizar otra 
jira, con dos compañeros si fuera posi- 
ble, porque eonsideran que en La Pampa 
hay mucho que hacer y sólo falta la vo- 
luntad y época oportuna. Esos anhelos 
se hallan en estado latente, a pesar de | 
aue el flagelo de la miseria, a causa de 
la sequía, se manifiesta despiadada- 
mente, 

Mario GONDRE 





espacio en el presente número, 
que hemos debido dedicar a 
una serie de cuestiones impro- 
rrogables, las colaboraciones 
que obran en nuestro poder, así 
como la reseña de los conflic- 
tos existentes en la capital y 
en el interior, comunicados, no- 
tas, etc., sobre el movimiento 
regional, irán en el próximo. 
En lo tocante a los conflictos 
de mayor peligro que debemos 
afrontar en estos instantes, así 


como en lo concerniente a los 
problemas más urgentes y deli- 


cados, ellos están  contempla- 
dos, sin embargo, aunque de 


una manera general, en los tra- 
bajos que insertamos en esta 
edición. 





conociéndoles los pliegos anteriormente 
aceptados, y obligándolos a afrontar una 
nueva lucha que hoy se encara con sie- 
te casas de esa industria. La casa Conen, 
por su parte, desafió igualmente a la | 
organización de Veleros y Jaboneros, que | 
tenía reconocida, y en unión de los de- | 
más capitalistas del ramo, como Moran: ¡ 
do, Llauró, Salas y Bernabó6, ha obliga- 
do también a los obreros de ese gremio 
a responder con la huelga para hacer 
respetar sus derechos. 

A estos conflictos, que son los de ma- 
yor resonancia, se unen los que sostie- 
nen otros gremios, entre ellos el de Ofi- 


cios Varios en el cemento Portland “San 
Martín”. 


| 
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maquinaciones de la coalición síndico- 
capitalista y estatal tantas veces denun. 
ciada, y que repercute ahora en Rosa- 


Si las provocaciones del gran capita- 
lismo no cesan, si no cesa el ataque de 
la gran coalición de las fuerzas burgue- 
sas, gubernativas y síndico-politicantes 
contra nuestras organizaciones portua- 
rias; si la reacción no amaina en sus 
furias canibalescas contra los gremios y 
hombres de nuestro movimiento, se hará 
necesario un esfuerzo de conjunto para 
frenar el avance de este ataque que se 
nos lleva. No hemos de permitir así Co- 
mo así que el enemigo pase en tren de 
triunfo sobre todas nuestras conquistas, 
derechos y libertades. 

Los gremios integrantes de esta Local 
y los trabajadores todos que compren- 
dan la situación de peligro que estamos 
viviendo, bajo el amago de una reacción 
sin precedentes por lo solapada y ladi- 
na, deben templar el ánimo y estar dis- 
puestos para responder en forma enérgi- 


| rio, els la misma que se intentó e inten-' 


ta crear en Villa Constitución, Campa- 
na, Zárate, Puerto Bermejo, Mar del 
Plata y Necochea. En estas localidades, 
lo mismo que en la Capital y en Rosario, 
el capitalismo naviero, valiéndose de la 
D. S. A. y dela F. O. Marítima, orga- 
nismos que sirven a la política obreris- 
ta del actual gobierno y que cobijan or- 


ganizaciones de ecrumiros, se propone dar 
un golpe de muerte a las sociedades in- 


tegrantes del movimiento que defende- 


Hay que agregar a estog desafíos del EN CORDOBA Y TUCUMAN — 


capitalismo coaligado en una acción pro- 
vocativa tendiente a desconocer condicio. 
nes de la organización anteriormente 
aceptadas, el atropello de las fuerzas del 
Estado, que han establecido en la vecina 
ciudad poco menos que un estado de si- 
tio. Las policías bravas de la provincia 
armadas de punta en blanco, penetran 
en nuestros locales, llevándose útiles y 
documentos y deteniendo a cuanto obre- 


EN LA CAPITAL Y OTROS PUN. 
TOS DEL INTERIOR — 


En esta capital las cosas no ocurren 


que mantienen los organismos adheridos, 
conflictos que, en su casi totalidad, res- 
ponden a provocaciones y son manteni- 
dos por cuestiones puramente morales. 
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Aparte de estas provocaciones, que 
tanto en la Capital comg en las demás 
localidades mencionadas, se apoyan en 
la acción persecutoria que cumplen las ' 
autoridades policiales y jurídicas contra! 
los hombres e institucioneg de nuestro ¡ 
medio, existen otros puntos del país don- | 
de la reacción está haciendo estragos en 
estos momentos. En Córdoba, por ejem- 
plo, donde a raíz del conflicto tranviario 
todos log demás gwemiog y nuestros com- 
pañeros hubieron de sostener una fuer- 
te lucha, la persecución policial, el pro- 
ceso a trabajadores inocentes, el allana 
miento de locales se puso a la orden del 
día. En Tucumán se «planteó la misma 
situación. 

El florecimiento de la organización que 
comenzó a repuntar en estos últimos me- 
ses y las luchas que comenzaron a en- 
tablar los gremios, infundió temor al ca- 
pitalismo y al gobierno, hasta el punto 
de inducir a este último a desatar sus 


¡furias persecutorias contra nuestro mo- 


vimiento de aquella provincia. Resulta- 
do de esa reacción es que hasta hace po- 
co log calabozos de Tucumán estuvieron 
atestados de militantes de nuestro cam- 


ta y decidida ante cualquier eventuali- 
dad. No será difícil que de un momento 
a otro la situación en los puertos se 
agrave, y la reacción estatal adquiera 
mayores proporciones. En tal caso, lam 
actitudes resueltas serían indispensables 
para la defensa de nuestros intereses mo0- 
rales y materiales. 

En previsión de ulterioridades que 
acaso no tarden en producirse, este Con- 
sejo, que tiene a su cargo la tarea de 
velar por la estabilidad y la defensa de 
nuestras posiciones, c:ncita al proleta- 
riado adherido y a los obrerog en gene- 
ral, a mantenerse atentos a las comuni- 
caciones que se hagan por parte de los 
órganos responsables del movimiento, por 
si las circunstancias nos llevaran a te: 
ner que empeñar nuestras fuerzas en 
una lucha solidaria con los gremiog de- 
safiados por el capitalismo o atropella- 
dos por la reacción estatal. 

Trabajadores: ¡Contra las provocacio- 
nes de nuestros explotadores, contra el 
desborde de las furiag reaccionariag del 
Estado y conta el ataque de las fuerzas 
sindico-reformistas y  politicanteg que 
pretenden destruir nuestros baluartes de 
lucha, estemos dispuestos para responder 
con nuestra protesta y con nuestra 20 
ción! 

¡Viva la F. O. L, Bonaerenseí 

¡Viva la F, O. R. A.! 

EL. CONSEJO LOCAL, 








No ólvidéis a 


los- presos! 








Agitación : 


a 


tines y conferencias en diversos puntos 
de la capital, organizados por la F. O. 
IR. A. y F. O. Local Bonaerense. En es- 
| tos actos se ha puesto de manifiesto la 
solidoridad con la organización hermana 
del Uruguay, la infame acusación de los 
comunistas de ese país, el sadismo de 
la policía de la misma nación y la in- 
justicia de los poderes judiciales uru- 
guayos, al acusar y arrancar declaracio- 
nes inciertas por medio de procedimien- 
tos de tortura refinados, para condenar 
¡a tres compañeros probadamente inocen- 
expuesto también el caso Mariano Mur 
de Bahía Blanca, para quien un fiscal 
pide prisión perpetua, y se ha protesta- 
do contra la reacción imperante en las 
poblaciones circunvecinas que pretende 
destruir los cuadros de la F. O. R. A. 





EL MITIN DEL 27 DE JULIO EN 
PLAZA CONSTITUCION 


El domingo de julio se efectuó en 
Plaza Constitución el mitin por Maria- 
no Mur y contra la reacción. Un nume- 
roso público congregóse alrededor de la ' 
tribuna, el cual escuchó a los oradores ¡ 


2 





tes: Kerbis, Cisneros y Oyhenard. Se ha | cantes, 


Pro 
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de la reacción gubernamental contra 
nuestro movimiento, único capaz de cua. 
drarse frente al capitalismo y al Esta- 
do y no permitir atropellos a la verda- 
dera conciencia revolucionaria. La reae- 
ción gubernamental coaligada con todos 
los sectores del camaleonismo, intentan 
en estos momentos, llevar una arremeti- 
da que destruya o aminore la preponde- 
rancia del movimiento de la F, O. R. A. 
Este es el primordial propósito de la 
reacción de las altas esferas oficiales y 
de todos los sectores obreristas y politr- 


Además, nuestros militantes han des- 
virtuado las afirmaciones  antojadizas: 
que se propalan en el sentido de hacer ' 
creer la insensatez de que en el movyimien 
to de la F. O. R. A. no juegan el papel 
principal las ideas. Semejante aserto ca- 
rece de verosimilitud, como pueden cons- 
tatarlo Jos compañeros que conocen 
nuestro movimiento y que actúan en él. 
Pongamos la vista en todas las huelgas 
y conflictos que sostienen actualmente 
log sindicatos de la F. O .R, A., y vere-; 
mos que casi todos se sostienen por; 
cuestiones de orden moral. Pero esto no| 
hace falta decírselo a los compañeros! 


de la F. O. R. A. con marcado entusias- 
mo. Animó al acto la presencia de todos 
los militantes activos de nuestro movi- 
miento, Incluso un camarada de Rosa- 
rio, delegado por nuestras organizacio- 
nes de aquel lugar, el cual pronunció un 
discurso poniendo de manifiesto la alian- 
za del camaleonismo y el gobierng para 
cembatir nuestro movimiento. 

Los compañeros Menéndez, Carballo, 
Aladino, García y Correa, que se suce- 
dieron en la tribuna, se refirieron al ca- 
So de M. Mur, evidenciando como la po- 
derosa compañía Chistian y Nielsen ha 
comprado para su servicio, al poder judi- 
cial de Bahía Blanca, encargado de con- 
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que viven sus luchas. Lo saben perfec- | 
tamente. 


EL JUEVES 31 EN PARQUE PA- 
TRICIOS 


Este acto se anunció como afirmación 
forista y contra la furia reaccionaria del 
Estado. Lo patrocinaban, igualmente, la 
F. O.R. A, y F. O. Local Bonaerense. 

No obstante realizarse en día labora- 
ble y a las 16 horas, vióse concurrido 
por muchos compañeros y numerosos 
trabajadores de esos lugares. Es de no- 
tar, como síntoma halagúeño, la asis- 


¡tencia a estos actos de todos los huel- 


; Cenar a nuestro compañero M. Mur. (guistas de la Ford Motor Company anun- 





paganda 


Reseña y crónica de nuestros actos 


Asiduamente se vienen realizando mi-¡Se expusieron las causas determinantes 


ciando, en un vistoso cartel, el conflie- 
to que mantienen. 

Poco después de la hora anunciada, el 
camarada Díaz del Consejo de la F. O. 
Local Bonaerense dá comienzo al acto, 
manifestando los propósitos del mis- 
mo, y extendiéndose, adem ás, en el ata- 
que al obrerismo politicante que resuci- 
ta actualmente amenazando la estabilidad 
de las organizaciones obreras auténticas 
del país. 

Ocuparon la tribuna, luego, los cama. 
radas Meiter, Aladino, Fochile y otros, 
todos militante de la F, O, R, A., ha- 
bianco acerca de las luchas del trabajo, 
reseñando el estado de las huelgas y 
conflictog que sostienen, sin vacilacio- 
nes, nuestros organismos. Se señalaron 
los motivos que han determinado a las 
sociedades de resistencia que están en 
lucha, a disponerse al combate contra las 
casas capitalistas provocadoras, con la 
anuencia de los poderes gubernamentales, 
de la situación de guerra porque aíra- 
viesa en estos instantes el pueblo obre- 
ro. La afirmación forista está en la de- 
fensa abierta de todos los conflictos que 
mantienen los gremios de la F. O. R. A.; 
ya sean huelgas contra las empresas Ca- 
pitalistas y bien sean luchas frente al 
camaleonismo en íntimo maridaje con el 
gobierno irigoyenista. 

El acto que noticiamos, fué una elo- 
cuente manifestación de lo que importan 
las ideas en los militantes de la F. O. 
R. A. y en los gremios adheridos a la 
misma. 


EL SABADO 2 DE AGOSTO EN 
PLAZA ONCE 


Con idéntica misión que los actos an- 
teriores, ha sido organizado el lievado 
a efecto en la Plaza Once el sábado 2 
del mes corriente, a las 17 horas. 

Las dos entidades preparadoras de la 
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uertos 


Maniobras y entretelones de la confabulación patronal y síndico - subernista 
Ante la nueva provocación | Datos para la historia 


Las escuadras de crumiros de la 
Unión Sindical Argentina y de la 
Wederación Obrera Marítima, en 
eumbplimiento de los compromisos 
contraídos por estas dos institucio- 
nes con el obrerismo oficial y con 
los tiburones del Círculo Naval y 
del Centro de Navegación Trasat- 
lántica, han hecho irrupción en el 
puerto de Rosario, llevando a la se- 
gunda ciudad dela república el 
mismo plan de traición y de terror 
que cumplieron hasta ahora en la 
zona portuaria de esta capital. Los] 
propósitos reaceionarios, enunciados 
en las maquinaciones de Dodero, | 
Houlder Broos y Otros agentes ma- 
rítimos que, de común acuerdo con 
la política del actual gobierno, se 
dirigen a destruir las organizaciones 
integrantes de esta Regional, en- 
cuentran, en este instante, su mani- 
festación más criminal en los hechos 
que comienzan a 'producirse en Ro- 
serio y que, de igual modo que en 
esta capital, tienden a dar cuerpo a 
organismos estilo Diques y Dárse- 
nas, llamados a desalojar por medio 
del vandalismo y de la traición el 
control que vienen ejerciendo en el 
trabajo nuestras organizaciones por- 
tuarias. , 

A raiz de estas provocaciones, se 
han producido ya las primeras inci- 
dencias en el puerto de Rosario, lo 
que ha servido como 'pretexto a las 
autoridades policiales y de la pre- 
jectura, evidentemente complicadas 
en la maniobra, para iniciar una raz- 
zia contra muestros camaradas, al- 
gunos de los cuales han sido apre- 
sados, entre ellos Teodoro Suárez, 
bajo la inculpación de haber partl- 
cipado en un tiroteo ocurrido re- 
cientemente. 

El Consejo Federal constata en 
estos hechos la extensión a los puer- 
tos del interior del vasto complot 
reaccionario que fué planeado en e 
Círculo de Navegación y que, a2poya- 
do en la política obrerista del ofi- 
cialismo, comenzó a ponerse en prác- 
tica en la zona portuaria de esta ca- 
pital, utilizando los elementos de 
Diques y Dársenas, de la U. S. A. 
y de la F. O. M. Ideado con el 
manifiesto propósito de destruir to- 
das las orgamizaciones que respon- 
den a la orientación de la F. O. R. 
A., ese complot no se ha conforma- 
do con ponerse en evidencia en es- 
ta eapital, sino que, llevado 'por la 
F. O. M. y los delegados de la U. 
S. A. a todos los puertos del lito- 
ral, se ha puesto de manifiesto en 
Villa Constitución, Campana, - Mar 
del Plata, Necochea, Puerto Bermejo 
y ahora en Rosario, donde, según 
lo dejamos expuesto, ha comenzado 
ya a crear un ambiente de violencia 
idéntico al de esta capital. 











nuestras organizaciones portuarias, 
el movimiento de la F. O. R. A. 
en general esté preparado para de- 
fenderse, con todo el derecho que le 
dan sus batallas bien ganadas al ca- 
pitalismo y a los sectores síndico- 
politicantes del gremialismo. No de- 
bemos permitir que por encima del 
derecho y de la razón que nos asis- 
te para mantener la personalidad de 
nuestro movimiento y el alcance de 
sus conquistas, se enseñoree la com- 
fabulación derrotista, traicionera y 
criminal de los peores enemigos del 
proletariado. 


Espíritu de 
combatividad 


La asamblea celebrada por el aguerri- 
do gremio de portuarios el día 3 de 
agosto, puso de maifiesto en sus deli- 
beraciones y acuerdos, el gran espíritu 
de combatividad que anima a los hom. 
bres de la ribera. 

Leyóse una nota enviada por el Cen- 
tro de Navegación Trasatlántica, en la 
cual este organismo significaba su de- 
seo de propender a la solución de los 
conflictos existentes entre Obreros del 
Fuerto de la Capital y varias compañías 
navieras. La tercer cláusula de la nota 
reflejaba de una forma clara que los 
capataces tomarían un cincuenta por 
ciento del pseido sindicato de Diques y 
Diirsenas, razón por la cual la nota que 
nos ocupa fué desestimada por la asam- 
blea, ya que, como se sabe, ese princi- 
pio de mitad y mitad constituye la raiz 
de todos los conílictos que se mantienen. 

Las exposiciones hechas por distintos 
compañeros asambleístas demostraron en 
forma fehaciente el origen patronal del 
llamado sindicato de Diques y Dársenas, 
tTuayormente cuando una declaración ca. 
tegórica del Centro de Navegación Tras- 
atlántica ha confesado en forma plena 





¡los trabajos realizados por ese Centro 


tendientes a dar vida a ese pseudo sin- 
dicato. El Centro de Navegación ha de- 
clarado que, constituyendo esa nueva 
entidad gremial, O propendiendo a su 
aflanzamiento, se proponía velar de me- 
¿Ol Lluiscid pu SUS dspcicoros Lund Yue 
no le hubiera s1u0 lan  lacil 
existencia ue una sola organización por. 
tuaria que agrupe en su seno a todos 10s 
Lombres de la ribera. 

Pueuen tomar nota, pues, todos aque- 
llos que no bayan visto aun el Origen 
putronal y reaccionario de ese Organls- 
mo de crumiros, y sobre todo aigunos 
camarauas que nos hablaron de hunia. 
nidad, de idealismo y de libertad, pre- 
tendiendo convencernog indirectamente 
de que debíamos haber reconocido a ese 
sindicato como organización proletaria, 
aun cuando respondiera a la una y mil 
veces traidora Unión Sindical Argenti- 
pa. Diques y Dáúrsenas es un engendro 


con da 


Es preciso que, ante esta situa- del Centro de Navegación Trasatlántica, 


ción planteada por esa confabula- y así se explica que todos los camaradas 
ción síndico-patronal-gubernista AE sensatos y organizaciones integrantes de 
se propone arrasar por medio de la | estro movimiento hayan repudiado al 


prepotencia la personalidad adqui- | citado organismo, conceptuándolo una su- 
rida en estos últimos tiempos POT | -<ión de la siniestra Liga Patriótica 


PP 
o ni 


Argentina. 
Consideramos acertadísimas, pues, las 


serie de actos que reseñamos, están dan- | ciones adoptadas por el gremio 


do muestras de un acertado sentido pro- 
pagandista y de su preocupación por el 
engrandecimiento 


portuario en la asamblea que nos ocupa, 


del movimiento ideo-|al reafirmar una vez más los conflic- 


lógico y gremial que beligera en pro de | tos existentes, y desconocer toda otra 


una era de libertad y justicia. 


organización que no sea la propia. Y son 


Los camaradas Menéndez, Meiter, Fochi. doblemente acertadas esas resoluciones 


le, Britos y otros ocuparon sucesivamen- 
te la tribuna, circunscribiénd>se, un 
a referir la batalla de Metalúrgicos Uni- 
dog y la Unión 


os |tuando, fieles a los acuerdos anteriores, 


agregan que las puertas de la organiza- 


Chauffeurs contra la | ción de Obreros del Puerto de la Capital 


Word Motor Company, otros a poner 7 están abiertas para todos los trabajado- 
manifiesto la ligazón y el connubio dell que deseen estrechar filas en la mis. 


obrerism> que responde a la seudo cen- 


tra] proletaria U. S. A., con la política | MA. 


oficialista y con los altos dignatarios del 
gobierno, y otros disertaron en lo con- 
cerniente al significado de la TF. O. R. 
4. en su doble aspecto de movimiento 
proletario que lucha por mejoras ecnó- 
micas y morales dentro del régimen de 
vida presente y movimiento de eleyadas 
aspiraciones ideológicas que busca en la | 
instauración de la anarquía la felicidad | 
y libertad humanas. "También hízose no- 
tar al público que rodeaba la tribuna de 
la F. 0.R. A. el peligro que representa, 
para los pueblos, la plaga del deportis- | 
mo que se cierne salvaje y grotescamen- | 
te, alentada por el estado y la burgue- 
sía, sobre el mundo oprimido. El Estado | 
capitalista ve afianzada Su estabilidad 
en el deleznable desbordamiento de fa- 
natismo deportista que domina a gran 
parte de la humanidad, Mientras el pue- 
blo se mantenga alejado de sus Verda- 
deros intereses por medio del deportis- 
mo, no habrá de intervenira buen segu- 
ro, en la lucha por su manumisión. 
Dióse por finalizado el acto con una 
exhortación, hecha por un compañero del 
Consejo Local de la F. Obrera L. Bonae 
rense, en el sentido de estrechar filas en 
las instituciones que responden a los' 
postulados de la F. O. R. A. De esta 
manera defenderemos con más eficacia 
las ideas anarquistas. ¡ 
CRONISTA 


Antonio ANDRADE 





La policía de Rosario 
al servicio de la 


confabulación 
Además de mantener dete- 
nidos injustificadamente al 


| 
| 
compañero Teodoro Suárez y | 
otros, so pretexto de que par- | 
ticiparon en un tiroteo, la po- 
licía rosarina detuvo al cama- | 
'rada José Damonte, delegado | 
| de obreros del puerto de la Ca- 
pital, al que, después de tener- 
| lo encerrado dos días en un 
inmundo calabozo, acaba de 
deportarlo de aquella ciudad, 
bajo ¡prevención de que no po- 
drá volver más a la misma, 
| Como no podía ser de otro 
modo, la policía de Rosario 
demuestra así su incondicional 
servidumbre a la confabula- 
ción reaccionaria que nos ame- 
naza. 











Origen y trayectoria de las maniobras 
para dividir a los portuarios rosarinos 





Según lo expresamos en otru lugar, en 
Rosario no se conocía otra entidad de 
obreros del puerto, fuera de aquella que 
todos conocemos, adherida a la F, O. R. 
A. Pero, las maniobras del capitalismo 
naviero en estrecho maridaje con la po- 
lítica obrerista, ha tendido sus líneas 
en aque] puerto, de la misma manera 
que en el de esta capital y otros, utili- 


zande siempre a log elementos derrotis- 


tas y tridores que están al fránte de la 
U. S. A. y de la F. O. Marítima, dan. 
do como resultado el que en Rosário se 
plantee hoy la misma situación violenta 
creada en otras zonas portuarias. 


PRINCIPIO DE LA MANIOBRA — 


Siempre existió en Rosario, desde 1928, 
en que fué desalojado el control de la 
Liga Patriótica Argentina, una media 
docena de elementos que revistaron en 
esa nefasta institución ,y que continua- 
ron siendo reacios a ja organización de 
portuarios. Por un tiempo, después de la 
huelga de mayo en adelante, los citados 
elementos no dierdn señales de vida, pe- 
ro, después de la segunda huelga, y a 
raíz de un conflicto en dos galpones, co- 
menzaron a insinuarse nuevamente con 
sus actividades derrotistas, logrando for- 
marse un pequeño círculo con algunos 
descontentos por la crisis de trabajo que 
sobrevino en el puerto. Esas actividades 
fueron redobladas más tarde a raíz del 
conflicto declarado a los barcos de Do. 


cutendiendo que sin claudicaciones ideo- 
lógicas podremos reivindicar nuestros 
Uerechog sin más limitaciones que las le- 
gules y solicitar todas las reformas que 
creamos útiless a nuestros intereses tan. 
tc personales como colectivos. Bajo los 
principios enunciados, esta Institución 
giemial tendrá por finalidades la delen- 
sa de los intereseg gremiales y la pro- 
tección mutua en los casos de indigen- 
cia, enfermedad y muerte, y de acuerdo 
con la ley de Asociaciones Gremiales, a 
estudio de la comisión de legislación de 
la Cámara de Diputados de la Nación, 
a cuyo texto y espíritu estarán sujetas 
todas las sociedades Obreras en e] tarns- 
curso del año en curso, bajo pena de ser 
disueltas y clausuradas las que se nie. 
guen. Pediremos en su debido tiempo a 
log poderes públicos nuestro reconoci- 
miento como personería jurídica”. 

Como puede apreciarse, el caráster de 
los primeros manifiestos, aun cuando 
tendieran a la creación de un organismo 
de socorrog mutuos, ya denunciaba la ín- 
Gole y los propósitos del elemento que 
nos ocupa, así como lo que habría de ger 
más tarde esa flamante entidad com- 
puesta por un círculo de crumiros. Fá- 
cil es advertir en los textos plagados de 
insultos de log citados manifiestos, el es. 
píritu que campeaba en las proclamas de 
la ex Liga Patriótica, mezclado con el 
que se estila en los comunicados que ha- 
cen la U. S. A. y la F. O. M, contra 





Pániblia Áelizo 
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Mniilricada (Dis bless "Buenos Aires, Jublo lp de 19300 


Exp+.F” 20.098-3-1930.- 
Mota W* 213.-> 


Señor Presidente dc la Sociedad de Obreros ,Estibadores y de Ri 
bera del Puerto del Rosario 


PUERTO ROSARIO 


Me es grato dirigirze al señor Presidente,acus . 


sándo recibo a su atente comanicación de feoha 2 del mes en eye 
80, por medio de. la cual ee sirve commicer la fundación de esa 
Sociedad, como así también, los propósitos que la orientan. 


Al agradecer eza aeferendia,el subacripto form 
la suís mojores votos pera que la realidsd corona, dentro de los 
medios legáles, tan sants y noblos aspiraciones.» 

Saluso al señor Presidente, con mi más distinguí 


da constdsración,- 


He aquí el texto del facsímil: “señor Presidente dé la Sociedad de Obreros 





De 





Puerto Bermejo 





Mas datos para la historia de la 
confabulación de los elementos antiforistas 


Al igual que en Rosario, en Puerto Ber- 

mejo sólo existe una organización que 
agrupa a los obreros portuarios, el Sin- 
dicato de Trabajadores en Taníino y 
Añexos, adherido a la F. O. R. A. Pero 
hasta ahí también ha llegado la confa- 
bulación síndico-gubernista y patronal en 
su tarea de destruir log organismos que 
responden a nuestras institución regio- 
val. 


PRIMER CASO — 


Con fecha 30 de julio la Compañía Ro- 
sarina comunicó a nuestros camaradas 
Ge Bermejo que, por orden de los arma- 
dores, en adelante sólo entregaría carga 
a personal de la U. S. A., la que, di- 
cho sea de paso, no cuenta en aquel puer- 
to con ningún sindicato. Nuestros com- 
pañeros respondieron a la compañía que, 
desde ese momento, quedaba en conflicto 
la casa “Arca y Santos”. Esta firma, pa- 
ra eludir e] conflicto, argumentó que ella 
nada podía hacer, puesto que se trataba 
de una imposición de los armadores; que 








cho de que sus asambleas, desde el día 11 


| 


lo único que podía prometer era desear- 
gar del vapor al pontón con personal de 
la U. S. A. y del pontón a su casa eon 
e; de la F. O. R. A. Esto no podía ser 
aceptado por nuestros camaradas, razón 
por la cual la citada casa quedó en eon- 


| flicto, 


SEGUNDO CASO — 


Al llegar el vapor Berlín, la tripula.. 
ción de cubierta, perteneciente a la P. 
O. M., se negó a entregar carga a los 
compañeros de nuestro sindicato, des- 
embarcando en número de veinte hom- 
bres, A este respecto, la correspondencia 
de los camaradas de Puerto Bermejo, 
que obra en poder del Consejo Federal, 
expresa lo siguiente: 

“Como la guerra se llevaba contra mos-- 
otros, no contra las agencias, ní arma- 
dores, ocupamos log lugareg de trabajo 
a bordo y en tierra, y cargamos el barco 
que se encuentra atracado a] muele”, 


UN MANIFIESTO AL PUEBLO 
DE BERMEJO: 


A raíz de los casos que dejamos expues- 


ue Mayo en adesrante, fueran realizadas | tos, el sindicato forista del citado puer- 
ex el local de la Y. O. Maritima, con | to, ha hecho público un valiente y Sen- 


cuyos elementos combinaron la tarea de| sato manifiesto, el que, 


en sue Barbes 


traicionar todos los conflictos deciarados | esenciales, expresa lo siguiente: 


por nuestra organización portuaria de 
Atosario. 


“Pueblo: En estos días has preseneia- 
do hechos vergonzosos; dos fracciones 


A pesar de ese probado maridaje con ¡obreras se disputan el escaso trabajo de 
el movimiento forista, y también con el| ia Y. U. M., el nuevo engendro no des- | esta puerto. La U. S. A. no es la pri- 


mintió, sin embargo, su carácter de cír- 
culo liguista, como lo demuestra un ma- 


Mera vez que se coloca frente a la P. 
O. R. A., conocemos log casos de Bue- 


hifiesto que dió a conocer con fecha 18| nos Aires, Mar del Plata, Campana, Ro- 
de mayo, en el cual, entre otras cosas, | serio y cuantos otros que no  necastta- 
se lee lo siguiente: “Somos autónomos, | mos enumerar aquí. Nosotros afirmamos 
y como tales fijamos como lema; Labor, | hoy como ayer, que los jefes de la Y. Y. 
Orden y Paz”. En otro manifiesto apa-| A. traicionan al proletariado que MaR- 
a e o A citando asamblea | samente se deja conducir. 
en el local de la F. O. M., báblase de “Pueblo trabajador: £ E 
li, “libertad de trabajo y de acción in.|S, A. te hay al sed. o 
dividual”.. - Y se vuelve a repetir que' que los foristas trabajen en los puertos” 
“la asociación es pura y netamente au-| Pero los foristas saben defenderse y se 
tónoma”., defenderán todas las veces que «sa les 
exija bo sacrificio, 
“Trabajadores marítimos, hernsamos 
LA REACCION CAPITALISTA —| muestros: No sigáis por más tiempo obe- 
deciendo a vuestros jefes, rebeláos eon- 
Entre tanto, la reacción del capitalis- | tra ellos, como lo han hecho Ya muehos- 
ma naviero sigue avanzando, apoyada ' marítimos de Buenos Aires y Rosario. 
en la cooperación que le prestan las fuer- | Marítimos: es una vergilensa que 0s Be- 
zas del Estado, y facilitada por la polí- | guéis a trabajar con los defensores de- 
tica obrerista del oficialismo en estre.| la F. O. R. A., que son hermanos vues- 
cho consorcio con los dirigentes de la U. | tros. Nosotros, log foristas, estames 2» 
S. A. y de la F. O. M., los dos orga- | vuestro lado en las luchas cóntra mues- 
nismos que sirven de instrumentos para | tros opresores; pero, entendedieo bien. 
llevar a lá práctica el plan reaccionario | despreciamos a vuestros jefes. Hactw 
de traición y derrotismo a los intereses | ellos se reconcentra todo nuestro edio; 


del proletariado. 

Dodero y logs agentes marítimos enca- 
bezados por Houlder Broos, ven la posi- 
bilidad de romper definitivamente la 
organización de Rosario, utilizando los 
elementos del círculo que nos ocupa y 
los ofrecimientos de la F. O. M. en el 
sentido de prestarse a la maniobra, po- 
viendo al servicio de la misma sus ele. 
mentos propios y los que le responden 
en los puertos de Santa Fe y Diamante. 
Fué así como el capitalismo se decidió a 
emprender el ataque, comenzando por 
desconocer los delegados y las condiciones 
de nuestra organización portuaria de 
Rosario, dando lugar a la situación vio- 
lenta que se planteó en seguida. 


LOS CRUMIROS SE ADHIEREN 


hacia vosotros toda nuestra sohdaridad. 
—La comisión”. 


EL COMPLOT DE LA U. $. A. 
CON LOS ARMADORES 


Para demostrar la estrecha inteligen- 
cia existente entre la U. S. A. y los 
armadores, bastará con que demos a 00- 
Docer el texto de algunos telegramas 
que obran en poder de los agencieras de 
Puerto Bermejo. Helos aquí: 

“Entregue carga a la U .S. A. 
mente, — Tobal y Cía.” 

“Trabaje con personal de la U. 9, A. 
cuando llegue vapor. — Lotepo B.” — 
“Prefiera personal de la U. 9. A, — 
Juan Casanova”. — “Desde la fecha tra- 
taje eon personal de la U. S. A. — Ly: 


saba-- 


Estibadores y de Ribera del Puerto del Rosario. 
PUERTO ROSARIO 
Me es grato dirigirme al señor Presidente, acusando recido de su atenta 
comunicación de fecha 2 del mes en curso, por medio de la cual se sir 
ve comunicar la fundación de esa Sociedad, como así también, los propó 
sitos que la orientan, 


A LA U. $. A. Y SE DISPONEN 
A SECUNDAR EL PLAN CAPL 
TALISTA — 


Rosarina”. 

¿Se quiere una prueba más fehaelenieo 
de lestrecho entendimiento existente en- 
tro los jefes de la U. S. A. y las ensan 


armadoras? 
Por fin, el círculo de elementos traido- 


Al agradecer esa 


deferencia, el subscripto formula sus mejores votos 


para que la realidad corone, dentro de los medios legales, tan sanas y no 

bles aspiraciones. 
Saludo al señor Presidente, con mi más distinguida consideración. 

ABALOS 





res se dispone a presentarse a cara des- 
cubierta, y, abandonando el disfraz de 
mutualista y esa tan repetida autono- 
mía de que hablara en sus primeros ma. 
nifiestos, resuelve adherirse públicamen- 
te a la U. S. A., con lo cual queda cum- 
plida la misma maniobra hecha en esta 


cero, medida aplicada por los portuarios que trasunta de la política obrerista del capital al constituirse el organismo de 
rosarinos en somuaridad con los de es-, radicalismo. 


ta capital, 

Este conflicto dió lugar a que el de- 
rrotismo encubierto de tales elementos, 
suliera en letras de molde en una infi- 
nidad de manitiestos que comenzaron a 
hacer públicos desde el mes de marzo 
del año corriente en adelante. 


CARACTER LE LOS 
PKLI5sÉUS MANIFIESTOS 


Los primeros manifiestos que hicieron 
conocer los conjurauos contra la organi- 
zacion, aparecierva con unas cuantas Lar. 
mas al pie, aunque careciendo de tim- 
bres y sellos. Dirigiaos a Jos obreros por- 
tuarios, el texto de los mismos Sólo se 
coucretaba a lanzar insultos de todo ca- 
libre contra la organización y sus dis- 
pcsiciones, abogando por la constitución 
de un nuevo organismo que, tendría ca. 
rácter mutualista. Con este fin fueron 
citadas varias reuniones, a las cuales 
sólo concurrían los pocos integrantes del 
pequeño círculo, hasta que, al fin, en el 
mes de abril, dieron cima a tan “magno” 
proyecto constituyendo una entidad que 
denominaron “Sociedad de Obreros Esti- 
badores y de Ribera del Puerto de Rosa 
rio — Socorros Mutuos”. 

Dieron cuenta de este engendro, en un 
manifiesto que hicieron curcular con fe- 
cha 3 de mayo, y en el cual, después de 
expresar, a su modo, las razones que tu- 
vieron para proceder en tal forma, ex- 
ponen las siguientes curiosidades : 

“Por estas razonts y en defensa de 
nuestros derechos más inalienables, de. 
claramos que hoy, como treinta años 
atrás, nos constituimos en asociación 
gremial libre de toda sugestión doctri- 
raria, respetando la autonomía indivi- 
dual, base de toda libertad al amparo de 


UN NUEVO ADEPTO AL 


CIRGULU Di GRUMIROS 


Hacia ya una temporada que los cama- 
radas de Rosario yenían observando con 
Cesconfianza las actividades de un in- 
dividuo que, a la sazón, oticiaba de se- 
cretario del gremio de clasificadores. 
Producido el conflicto contra la firma 
Dodero $S. A., esa desconfianza de nues. 
tros compañeros encontró una base pa- 
ra justificarse ampliamente. Filidoro — 
que tal es el nombre del individuo a que 
nos referimos — después de presionar 
en la asamblea de su gremio para que 
fuera declarada en conflicto la citada 
firma, fué uno de los primeros erumiros 
en los barcos de Dodero, con lo cual que- 
daron plenamente confirmadas las s0s- 
pechas que se tenían acerca de sus acti- 
vidades derrotistas, 

Expulsado de] gremio de clasificadores, 
Filidoro entró a formar parte descarada. 
mente en el círculo de crumiros, donde 
sigue actuando en primera fila, 


HACIA EL REDIL DE LA 
F, 0. MARITIMA 


En el manifiesto cuya curiosa parte 
hemos reproducido ntás arriba, se ye cla- 
ramente el carácter capitalista, legalita- 
rio y gubernista del engendro disfraza- 
do con el manto de ayuda mutua, Pero, 
reuniendo ese triple carácter, quedabe 
tácitamente establecido que había de te- 
ner también el necesario complemento de 
todos los organismos que se crean con e! 
fin de combatir a la F. O, R. A. 

Rápidamente, el círculo de crumiros 
fué enfilando su dirección hacia el redil 


ls Constitución Nacional y de las leyes, [ del camaleonismo, como lo prueba el he. 


Diques y Dársenas. 
El último manifiesto que tenemos 20- 
te nuestra vista, dado a conocer en los 


bla de mutualismo, ni de todas las cosas 
; que tuvimos oportunidad de leer en los 
primeros. En este se ve ya la mano 
maestra de los dirigentes de la F. O. 
M. y de la U. S. A., al atacar en la 
forma que es propia a todas las publica- 
ciones que edita el camaleonisim8 eontra 
ovimiento forista. 
| rato de comunicar su adhesión a la 
uU. S. A. los elementos del flamante or- 
ganismo portuario declaran en este ma- 
pifiesto su propósito de servir incondi- 
cionalmente a los planes de Dodero y 
Houlder Broos, expresando lo siguiente: 
“Con fecha 15 del actual — julio—n>s 
declaramos en conflicto contra todas las 
esencias marítimas locales que han ad- 
mitido los “veedores foristas” — delega. 
ños — en los lugares de trabajo”. Apar- 
te de esto, aseguran contar con la soli- 
daridad de la F. O. M. y de los portua- 
rios de Santa Fe y Diamante, adheridos 
ala U. S. A. 


[ras CONEXIONES CON EL 
7 OBRERISMO OFICIAL 





trecha ligazón con el capitalismo y la U, 
S. A., se la nueva, entidad pseudo obre- 
ra fundada en el puerto de Rosario, Pe- 
ro es menester que demostremos también 
en una forma más concluyente su cone- 
xión con la política obrerista de los al- 
tos poderes, y, al efecto, la mejor prue- 
| ba que podemos ofrecer está contenida en 


| En lo que antecede hemos visto la es. 


la nota dirigida por el Ministerio de O. 
Públicas al secretario del nuevo orga. 
vismo, y llegada, en forma casual, a ma- 
1.05 de nuestros camaradas de Rosario. 


últimos días del mes de julio, ya nO ha- | 


LAS FUERZAS DE LA U.S.A. 
EN EL PUERTO BERMEJO: 


Ya hemos dicho que la U. 5. A. eare- 
ce de toda orgauizacion en el citado puer- 
to. Solo dispene de la cooperacion que la. 
presta la *. U. Maritima con sus tri- 
pulacioues y de alguno que Otro abrero- 
que, por su ignoraucia, puede prestarse 
al triste papel de crumiro, 

En estos momentos, toda la fuerza de 
la U. S. A. en bermejo, está constitui- 
da por un delegado de la F. O. M. que 
desde hace un mes recorre las ranche- 
Tias de aquella localidad y que ha 10- 
grado reclutar a unos cuantos pobres 
muchachos, a los que les dice que ten- 
gun fe en el delegado que leg mandan los 
ciarítimos; que en el puerto no puede: 
trabajar el que no pertenezca a la U. 5 
A. y que, aunque sean pocos, no 1mpor- 
ta, puesto que la orden viene de “arri- 
+ Como puede verse, estas palabras del 

delegado camaleón, ademús de corrobo- 
' rar la inteligencia existente entre la U, 

S. A. y el capitalismo, revelan el €a- 
rácter gubernista del usismo que, por Or- 
den de “arriba”, es decir, de los altos 
poderes, se dispone a servir los intere- 
ses de la reacción capitalista, destruyen- 
do las organizaciones de la F. O. R. A, 

y traicionando al proletariado. El case 

de Rosario se repite, pues, en Puerto 


Bermejo, al igual que en todos log de- 
más puertos donde está afianzada la or-- 
canización forista. 





